
as 

nía. 
ai Oons-

toeffleld 

liadoraa 
rallado, 
encía de 
la), 
tiam. 
üadoras 

RES 

com-

T O S 

»ra en 

a calidad 
• 

NO 

Sexta epóca.—Ano X X X I V 
Sábado 36 de Julio de 1903 Hí l i m e r o 

SIN RED NCON 
Dice Montesquieu que los hombres pú­

blicos, cuando más creen trabajar para sí, 
es cuando mejor lo hacen en provecho de 
la nación. Esto podrá ser cierto tratándose 
de verdaderas capacidades políticas, y la 
historia de Inglaterra nos suministra en 
abundancia ejemplos. Pero en lo qüe se re­
fiere á las caricaturas de estadistas, qwe el 
régimen constitucional mixtificado hace 
surgir al poder en e-te desdichado país, lo 
que resulta es que ni para ellos mismos ni 
para la colectividad son útiles. Al contra­
rio, son una funesta calamidad. 

Atentos únicamente á satisfacer sus am­
biciones personales j los intereses de co­
fradía, como no les son necesarios el pres 
tigio ni el apoyo popular para subir, no se 
ven obligados á acreditarse con previos 
servicios públicos ni á entablar con aquel 
objeto ruda competencia en el último con­
cepto, que redunda siempre en gran pro­
vecho para el fomento de la nación cuyo 
progreso depende precisamente de esa lu­
cha de rivalidades políticas. 

Al revés; aquí la vista no se dirige aba­
j o , al país y á sus necesidades, sino á las 
alturas de donde se obtiene el poder; y los 
actos para alcanzarlo tienen que ser de 
índole diversa de la que se requiere para 
satisfacer á la opinión nacional, pues los 
constituyen la baja adulación cortesana, la 
intriga y la astucia en todas sus gradacio­
nes y con todas sus consecuencias, sin im­
portar un ardite que para el logro del pro­
pósito tenga la Nación que sufrir que­
brantos. 

Como del régimen constitucional no se 
puede prescindir, todos, aunque lo falsean, 
se escudan con él para engañar mejor al 
Rey y al país y así vivimos en el mayor de 
los desconciertos, sin conseguir arreglar 
el estado económico del país, ni la cues­
tión que se ha dado en llamar religiosa, en 
mal hora suscitada para luego no atreverse 
á resolverla, ni la de la enstmanza ni la de 
obras públicas y por último sin que haya 
un pensamiento definido sobre política in­
ternacional y mucho menos acerca de la 
defensa terrestre y marítima de la Nación, 
en momentos tan difíciles como los actua­
les, en que todas las naciones de Europa 
tienen los ojos puestos en el Mediterráneo 
y Norte de Africa. 

Así perdimos las colonias, sin que el 
hecho, á pesar de su desgraciada magni­
tud, ejerciera la menor influnnína para que 
se efectuase un cambio de hombres y de 
sistema en ©1 Gobierno del país, y nada 
hace presumir que el mal disminuya, sino 
por el contrario, que se agrave, llevándo­
nos tan malhadada política inconsciente­
mente y desarmados á nuevas sorpresas y 
mayores humillaciones. 

Hállase España en críticas circunstancias 
de reconstrucción en los albores de un 
nuevo reinado, en que hay necesidad de 
gran previsión en el Gobierno y gran sen­
satez en el país para acertar en la creación 
de lo nuevo y extirpación de lo viejo é 
inútil; pero esta prudencia que se exige no 
debe servir de pretexto para permanecer 
•n la inacción y dejarpasar un tiempo pre­
cioso, irrecuperable después, en cuanto se 
refiere á la recoustitución nacional. 

La defensa naval necesita una prepara-
ción larga, y lo que ahora se tarde en ini­
ciarla forzosamente se ha de dejar sentir 
después, dando lugar acaso á precipitacio­
nes de última hora, á las que nuestro ca­
rácter impresionable, indeciso para em­
prender y atropellado para concluir, tanto 
se presta; procedimiento funesto para los 
armamentos marítimos que, si exigen ener­
gía y actividad en su desarrollo, no piden 
menos una gran dósis de atención y perse­
verancia para su perfeccionamiento; por 
carecer de ella hemos fracasado muchas 
veces en las empresas navales en el curso 
de nuestra historia, esterilizando el /alor 
y el esfuerzo heroico de los que, de h ber 
contado con medios, hubieran encadenado 
la victoria. 

^ero mientras continuemos con elactual 
sistema de formación y funcionamiento de 
Gobiernos, manden tirios ó tróvanos, abri­
gamos muy'pocas esperanzas de que lo? 
males de la nación se remedien y que pue­
da haber para ella redención posible. 

AGITACIÓN EN RUSIA 
Continúa en Rusia la excitación general con­

tra los despotismos del poder. 
Los últimos telegramas hablan do que en el 

Cáucaso y en Crimea la intranquilidad es tal, 
que la vida se hace intolerable. E l mismo Go­
bierno confiesa que el estado de alarma é in­
quietud ha llegado á su periodo álgido. 

Los cosacos han agredido á las masas ma­
tando muchos hombres, mujeres y niños inde­
fensos, y todo esto, lejos de producir efectos 
saludables, contribuye á extender y propagar 
las ideas revolucionarias. 

Existe gran temor de que penetre en el Ejér­
cito la semilla revolucionaria, y al efecto se 
ha prohibido terminantemente á los jefes y 
oficiales que maltraten do obra á los soldados. 

Todo hace creer que en el gran imperio ruso 
se está incubando una formidable revolución. 

MARINA DE GUERRA 

Nuevos acorazados alemanes 
El plan de nuevas construcciones en Ale­

mania prosigue con toda actividad, en fofma 
que, cuando se haya completado, el imper io 
ge rmán ico poseerá la primera escuadra de 
combate que h a b r á en el mundo compuesta de 
buques rhodernos. 

Muchos acorazados del nuevo tipo, es tán 
cons t ruyéndose . E l acorazado H e m p e z ó á c o n s ­
truirse en Kie l el 24 de Octubre ú l t imo; el J 
está ya cons t ruyéndose en Dantzig; el K va á 
comenzarse de un momento á otro on Stettin y 
el L en Kie l . Estos dos ú l t imos so ponen en 
grada en cumplimiento de lo prevenido en el 
plan de construcciones del corriente año. 

Eíitos acorazados son de los mayoreá que 
Alemania ka puesto en grada; gu desplaza­

miento es 13.200 torieíadasi éri vez de las 
11.800 del tipo WMehbach. 
, Su eslora es de ^ l ' á O metros; su manga de 

^ O y 8ü calado de 7'85. 
E l acorazamiento de su fajá tiene 226 mi l í ­

metros de espesor y descansa sobre un blinda­
je de lOÓ m i l í m e t r o s de espesor. 

Las posiciones de su á r t i í i e r í a pr incipal es­
tán protegidas por un acorazamiento de 250 
m i l í m e t r o s . 

La a r t i l l e r í a comprende: Cuatro cañones de 
280 milí lnet t 'os y 12 de 170 Sh vez á é Ibs 16 de 
150 mi l íme t ros corrió en los tiptis áfiíeriói'efe. 

I r á n provistos dé ¡seis tdbos lanzátorpledbfe, 
de ellos cinco bajo la l ínea de flotación. Los 
aparatos generadores de vapor se componen 
de calderas c l l í t íar icas y t ambién acutubula-
res, d e s a r r o l l a r á n una fuerza de 16.000 caba­
llos. 

La provis ión normal de ca rbón se rá de 800 
toneladas.—X 

POLÍTICA 

D E S G A S T E 
Critican algunos espíritus observadores, 

que mientras el déficit «asoma la cabeza>, 
los ministros se entretengan en redactar 
informes y Merhorias sociales y adminis­
trativas que nadie ha de leer 

Pero ¿es ciertó eso del déficit? Lds con­
servadores propalan que en el actual ejer­
cicio se inicia ya con diez y siete millones 
de pesetas, y juran y perjuran que no se 
contendrá ni limitará en esa cifra. 

Agregan que el último empréstito ha 
aumentado la Deuda en treinte millones; 
no ha traído oro, no ha reducido la circu­
lación fiduciaria, no hd hecho bajár los 
cambios internacionales; pero en cambio 
obliga á pagar al Estado dos y medio por 
ciento más de lo que se pagaba antes á los 
tenedores de papeL 

No es buen síntoma paí-a la situación ac 
tual que los conservadores hagan tanto 
hincapié en esto, sobre todo cuándo los mi­
nisteriales, en vez de negar rotundamente 
semejantes asertos, se hacen los sordos. 

Si en lo político no hay triunfo, en lo so­
cial no hay horizontes y en cambio en lo 
administrativo hay tropiezos y en lo eco­
nómico fracasos, ¿qué se puede esperar de 
la continuación de la política imperante? 

Estas reflexiones se hacen las gentes im 
parciales y desapasionadas que quisieran, 
sin ser fusiOnistás ni conservadoras, ver 
mayor estabilidad y seguridad en los re­
sortes del Gobierno. 

Nada, en efecto, puede haber más perju­
dicial que la interminable sucesión y con­
tradanza de situaciones políticas, porque el 
desgaste del régimen anticipará la deca­
dencia general de todo el organismo per­
manente de las instituciones fundamen­
tales. 

Se evitaría eso si los llamados partidos 
de Gobierno se aplicasen al estudio de esos 
graves problemas con decisión firme de 
darles solución; pero eso de que ni consér-
vadores ni liberales, que han echado sobre 
sobre sus hombros la responsabilidad di­
nástica, dejen sin resolver, por falta de vo­
luntad y estudio, esas dificultades tan esen­
ciales, sólo puede conducir al aniquila­
miento general y la desorganización polí-
ca social, administrativa y económica más 
completa. 

Rival de América 
Los ingleses se las prometen muy felices. 

En ta l sentido son notables las siguientes lí­
neas de The Globe: 

• No nos sorprende en modo alguno ver que 
por lo rtienos un per iódico norteamericana se 
ha dado cuenta a fin de que la t é rminac ión de 
la guerra sudafricana y el estableoimíontoi de 
la que podemos considerar páz duradera, pue 
den ser un hecho de gran signiflcacióh p a í a 
los Estados Unidos. 

Nuestros buenos primos gustan de déscr i -
birse á sí propios como indisperisabíés á nos­
otros en cuestión de víveres , y hasta hemos 
visto la reseña de una supuesta conversac ión 
entre el difunto Mr. Glads toné y un eminente 
estadista americano, en la cual se dice que el 
primero fué reducido al silencio por el norte­
americano cón la pintura que le hizo del terr i ­
ble estado de cosas que re ina r í a en Inglaterra 
si los Estados Unidos ños cerraran sus puerto^. 

Nunca hubo mucho de verdad en esta clase 
de expansiones (spreadeagleismo) del águ i íá 
yanqui; mas parece que empiezan á reconocer 
los americanos que, con el Aítich desde el 
Ecuador hasta el Cabo, p r á c t i c a m e n t e cri thá-
nos inglesas, nada qUedará de aquél los . 

L n colega neoyorquino acabawlo manifestítí ' 
á sus lectores que si los inglesery holandeses 
se unen, como seguramente harán , para el des­
arrol lo de sus energ ías en los nuevos terr i to­
rios, nacerá Un imperio mayor que el de los 
Estados Unidos, y con recursos na turafés , que 
deberán calificarse de d l imi tabies ,» y nacerá 
á no tardar. 

En él hay espacio abundante para millones 
de colonos, y las tierras aprovecnables para él 
cult ivo do los cereales y pastoreo del ganado, 
no cederán en nada á las de los Estados Uni­
dos, con la Ventaja de sor terrenos ví rgohos . 

Con todo eso bajo el dominio ó interven­
ción inglesa, puede Inglaterra prdscindii- d é 
los Estados Unidos pahi las nec tó idadés á l i -
menticias de la vida; y los americanos tendráii 

que luchar con el nivel del m á s forhiidable 
que encontraron j a m á s para surt i r el fileteado 
inglés . Desde La Lihéá Mata la Cruz del Sur, 
filó el siieño de Cetíil Khudes. Ahora empeza 
mos nuestros rivales y nosotros á sáber 10 4tio 
slgrilflcaba a4üel suefto.>> 

E l ALMIRANTAZGO ÉN PORTSMOÜTH 
En la m a ñ a n a del 22 empezaron los lores del 

Almirantazgo su visita dé insfjecéión anual á 
los establecimiontos havá les dé Portsmouth. 
Durmieron abordo del Encliantres, y á las diez 
de la m a ñ a n a emba rcá ronse en una lancha de 
vapor y so d i t ig ioron al depósi to ndval, dohde ¡ 
revistaron á unos 4.000 marinero^, fO^oheros, 
auxiliares do máquina , etc. 

T r a s l a d á r o n s e luego á Whale Island, esta­
blecimiento de Ar t i l l e r í a naVal On Portsmouth, 
Irispeccionando á lOs m á r i n e r o s mientras reci­
bían la ins t rucc ión y visitando la ba te r í a ¿ t a n -
de, que es objeto de varias refOrrhas b á í a el 
etnplazamlento de lds nUetos cáftOries de siete 
pulgadas y do los perfeccionados de séis . 

Visitaron por ú l t imo los lores el Vbrúóh y la 
escuela de torpedos instalada á sU bordo, la 
Cilarence Vic tua l l ing Yard. el Hospital naval 
do l laslar jr los cuaftoles ae la l l ea l I n f an t e r í a 
ligera de Marina. 

Carne... de gallina 
En estos d íás caniculares en duO él Calor as ­

fixia, se leen con gran satisfacción todas las 
noticias frescas, y háy que cOhfesar que, entre 
ellas, ocupa prominente lugar la q u é se refiere 
al «ftío indust r ia l» . 

De pr imera in tención, éso del frío indust r ia l 
hacd el efecto de.uri^l bajado la tempei-atura 
amb iéh t e mét-ced á los irtocédlfiiieiltos indus­
triales, é involUhttiriamento so piorisa eri chou-
beskys para el frío, braseros y horni l las que 
irí-adian térflperaturas inferiores ál Cél-d y , en 
süma , prOcedlilllentOS para ovitai- el calor. 

Pero... no nos hagamos ilusiones: éáe frío 
indust r ia l es sólo un procedí in iohto fjára traer 
étí colativas condiciones do conse^Vacióh, des­
de la Repúbl ica Argentina nada riifenos, las daf­
nes muertas destinadas á la a l imentac ión . 

Nuesttas autoridades no han encontrado me­
jor procedli t í iohto para resolver el grave pro­
blema de la carne que traerla á u n mes fecha 
de haber qldo sacrifleadas «en el otro mUndo» 
las roses. E l frío industrial no tiórie aquí m á s 
objeto que conservar las carnes en forma que 
puedan ser consumidas sin inconveniente en 
España . 

Y ocurre pensar que si aquí , sin tanta dis­
tancia, y bajo el ojo vigilante de nuestras auto­
ridades, se consumen muchos ki logramos de 
carne de caballo y de raula, y aun de perro, 
según de vez en cuando indican los per iód icos 
a l denunciar el descubrimiento de mataderos 
clandestinos, ¿qué ocur r i r á á d i s tánc ias tan 
ehormés , á travos del gran charco? 

SI tal proyecto prevalece, v e n d r á la carne 
argentina en latas de conserva, como el esca­
beche, y leyendo el ró tu lo ó la etiqueta exte­
r io r podrá uno ed té ra r se dé lo que come, bájo 
lá honrada palabra del industr ial qüe exporta. 

Y COrao aquí lodo se falsifica rto t a r d a r á n en 
aparecer latas nacionales de pura imi tac ión , 
que con tendrán cardes sospechosas, que con­
ver t i r án el e s tómago de los españoles en un 
cementerio de toda clase de a l imañas . 

Las reses vivas cOntiñuárán emigrando y 
o c u r r i r á con ésto d é l á carne lo que está ^a su­
cediendo con nuestros hierros y maderas que 
í-aien para el extranjero y luego vuelven ma­
nufacturados. 

E l frío industrial , asociándose al negocio de 
la carno, podrá teórióaraento resolver las d i f i ­
cultades del tremebundo p r o b l e m á fie las 
subsistencias; pero p rác t i camente cons t i tu i rá 
Una amenaza constante para la salud púb l i ca , 
como ya se e n c a r g a r á de demostrarlo, si esto 
sigue adelante, la estadís t ica de la mortal idad, 
que crecerá y se aumen ta r á cada vez más , po­
niendo á los aprensivos carne... de gal l ina. 

Pero esto ¿qué importa á los innovadores? 
A b e l I m a r t . 

tAS ESCUELAS RELIGIOSAS EN FRANCIA 
E l presidente de la R e p ú b l i c a francesa 

M. Loubet firmó ayer, y hoy lo p u b l i c a r á el 
JournixlOfficiel,ei decreto sobre clausura de los 
establecimientos congregac iohis tás que ño so 
acogieron oportunamente á la ley de Asocia­
ciones. 

A l mismo tiempo, el Gobierno francés ha 
pedido á lOs insiJéctoros de ir is trucción púb l i ­
ca que le informen respecto al personal de en­
señanza y locales disponibles en las circuns­
cripciones donde se suprimen las escuelas re­
ligiosas. 

E l p ropós i to es sustituirles por escuelas lai­
cas; pero no se sup r imi r án los asilos de n iños , 
ancianos y enformoa qué es tán á cargo de las 
monjas. 

La cruzada, por consiguiente, es única y ex­
clusivamente contra las escuelas religiosas, de 
las que solamente en el departamento del Sena 
existen 26. 

Dicen de Cerbero que numerosos religiosos 
pasan la frontera entrando en España . 

I N G L A T E R R A V C A ^ A d Á 
En el curso de la información ab ié r tá por lá 

comis ión de primas do los vapores, nombrada 
por la Cámara de los Comunes, ha sido oido 
Mr. S. A. Drummond, de Montreal, senador ca­
nadiense. 

SU opinión es que los subsidios que las lí­
neas terrestres concedieran á una empresa de 
navegac ión t rasa t lán t ica no h a r í a n de ésta una 
compañ ía regular, desde el punto de vista de 
los beneficios. 

Cree el Sr. Drummond que el ún ico medio 
de escapar la Gran Bretaña á la influencia 
americana es el Canadá; y que es, por tanto, 
de in terés v i t a l para la Gran Bre taña cimentar 
su comercio con el Dominion. Esto, que desdé 
luego ser ía benofteioso para el Canadá , lo se­
r ía t ambién á no dudar para Inglaterra. 

Su idéa es organizar una l ínea cuyos buques 
vayan de este ú l t imo país á Hal i fax, y vico-
versa, subvencionada por los dos países , con 
800.000 ó 400.000 libras anuales, durante diez 
años por 10 menos. 

EL CONDE VON BEROHEM 
Lá Ñorddeutscher ZeitunQ ha publicado una 

carta del conde von Berchem, subsecretario de 
Negocios Extranjeros en tiempo de Bismarck, 
enyas palabras son muy comentadas por la 
prensa inglesa. 

Da carta va dirigida al profesor do Munich, 
Dr. Lotz, y dice, entre otras cosas: 

«Vuestra excelente exposición demuestra que 
la falta de cuidado de ciertos publicistas al 
hablar de Inglaterra ha producido en ambos 
lados del Cana1 una per turbaciót í de la Opi-
eión púb l i ca que, de hecho, no t iéne funda­
mento real ninguno. 

Termina el conde diciendo: 
En Europa se nos juzga, no por lo que los Ga­

binetes se diceri Uno á otro al oido¿ sino por l a 
actitud de nues t rá prensa.» 

La prensa berlinesa publica una exci tac ión 
para el establecimiento de mejores relaciones 
entre Alemania é Inglaterra, y uno de los Ar­
mantes de aquella es el profesor Mommsen. 

El gobernador del Banco 
E l nombramiento del ilustro periodista Dort 

Andrés Mellado ha Sido acogido muy favora­
blemente por la opinión y por la prensa, que, 
sin excepción ninguna, dedica hoy a l nuevo 
gobernador del Banco de E s p a ñ a merec ido» 
elogios. 

No son tan sólo sUs mér i to s per iodís t icos los 
qUe han eloyado al Sr. Mellado á aqüe l impor­
tant í s imo y difícil cargo. 

En la Comisión do presupuestos del Congre­
so, que pres id ió en la de reformas ¡sociales; en 
la Junta de aranceles y Valoraciones^ en la al­
caldía de Madrid, y ú l t iman len te como presi­
dente de la comisión del Senado qué en tend ió 
en la ley de c i rculac ión fiduciaria, en todos 
estos cargos y «n algunos m á s que no citamos 
puso de relieve el Sr. Mellado tan profundos 
conocimientos de las cuestiones económicas y 
financieras, que su designación para el elevado 
cargo que hoy so le ha confiado á par t i r de 
aquellos momentos, fué deséado más bien que 
esperado por las personas que con mayor aten­
ción siguen la marcha do los asuntos financie­
ros del pa ís . 

En estas cuestiones está ya; por lo tanto, 
acreditada la compotencia del Sr. Mellado, y 
no dudamos que al frente del Banco de España 
a lcanzará nuevos triunfos que vengah á au-
ínen ta r el gran prestigio que ya goza. 

CONGRESO ÍNÍEKNACltíNÁl DE IMPfiENÍÁ 
So ha inaugurado en Berna él octavO Con­

greso internacional de la imprenta con asis-
ténCÍa de numerosos publicistas y 250 delega­
dos de Asociaciones tipográficas de la mayor 
parte de los pa í ses del mundo, y entre ellos 
much í s imos representantes italianos. 

E l ¡vicepresidonte de la confederación helvé­
tica, sustituyendo al presidente, M. Zemp, qu« 
está enfermo, p ronunc ió un discurso muy 
aplaudido, después del cual el presidente del 
Congreso, Singer, de Viena^ sa ludó á Suiza en 
nombre de los delegados, y Saludó t a m b i é n á 
sus autoridades. 

Se ratificaron luego los nombramientos de 
individuos de la Directiva^ siguiendo en sus 
puestos respectivos los actuales^ y fué nom­
brado .vicepresidente del Congreso el i taliano 
Giuriauti . 

JWüY lamentable 
La vieja cuestión de los cautivos espa­

ñoles vuelve á surgir, y ya resulta por el 
aspecto que of i ece que la diplomacia \ he­
rí ff lana ha convertido en juguete la serie­
dad española supuesto que, á pretexto dé 
atender nuestras reclamaciones, se están 
efectuando en territorio marroquí razzias 
que aumentan el estado de disolución en 
que se encuentra aquel decadente imperio. 

Ha tenido en este asunto el Gobierno 
español descuidos y debilidadés incorri-
prensiblos. y al mismo tiempo ha estadó 
engañando al país, haciéndole créer, coinó 
se dijo en un principio, qué estaban á 
nuestro lado para nuestras reclamaciones 
las grandes potencias. 

No ha habido semejante cosa. Europa 
no se ha préOéupado poco ni rancho é(n lá 
suerte de nuestros cautivos; el marrullero 
Sidi Mohamed Torres ha estado mofándose 
desde el principio de nuestros diplomá­
ticos. 

Hace un año se marcó un plazo para 
que los cautivos fuesen entregados^ ese 
plazo se alargó repetidas veces, y luego se 
estableció una multa ó indemnización d̂f-
el retraso en la entrega de aquellos des­
venturados. , 

durante ese tiernpo ha venido á Madrid, 
á las fiostas de la coronación una embaja­
da marroquí y nunca, ni por casualidad, se 
ha vuelto á decir nada de los cautivos; y 
cuando ya se ha perdido toda esperanza, se 
envía á Tánger un nuevo representante 
español qu© será difícil pueda obténer 
ningún resultado. 

No puede ser más triste ni lamentable 
el papel que España está haciendo en este 
asunto porque nos desautoriza á los ojos 
de Europa; nos humilla á los nuestros pro­
pios y nos convierte á los de los marro­
quíes en galillo de barcfiíillero, 

¿No habría medio de qUe los diarios ofi­
ciosos manifestarán el estado en qüe se 
encuentran las reclamaciones? 

MUEVO ROMPEHIELOS 
Leemos en el S. Petersbourgskia Viedomosti que 

el n ú m e r o de rompehielos afectos al servicio 
los puertos del mar Báltico acaba de aumen­
tarse con un nuevo vapor de ese tipo, construi­
do en Helsingfors. 

Este nuevo rompehielo está destinado al 
puerto do Vindon;y además de prestar la ut i 
l idad derirable de todos los buques de su clase, 
está constituido y equipado de manera que 
pueda servir t ambién como remolcador y como 
buque de salvamento. 

Espé ranse grandes cosas del empleo del 
nuevo buque, y en vista del resultado que dé , 
se cons t ru i rán otros equipados de igual suerte. 

Los ingleses en el Congo 
L a Méfropole, de Amberes, inserta la siguien­

te carta de su corresponsal en Kar toum. 
Acabo de leer documentos de capital impor­

tancia que arrojan nueva luz sobre la actitud 
de Inglaterra respecto al Estado independiente. 

De esos documentos resulta que están re­
concentradas á lo largo de la frontera de 
Uganda considerables fuerzas inglesas, y qué 
és tas so apoyan en una l ínea de fuertes com­
pletamente nuevos, con los cuales se ha reem­
plazado á la mayor parte de los antiguos. 

Independientemente del fuerte do Wedelai, 
en la o r i l l a derecha del N i lo , donde había on 
Junio una guarn ic ión de cien hombres do po­
licía á las ó rdenes de tres blancoSy en la mis­
ma época tenían los ingleses. 

1." E l fuerte de Kampola, al N . dol lago Vic­
toria, comprendiendo de 600 á 700 soldados, 
500 indios, y de 100 á 200 de policía, mandados 
por 15 ó 20 blancos, 

l . " El fuerte de Tobe, á seis k i lóme t ros dol 
N . O. de Kampala, comprendiendo de 400 á 500 
soldados, y de 10 á 15 blancos, 

3;° Él fuerte de Hoimia, á 160 k i lóme t ros 
del de Kampal.^ cerca del lago Alberto, com-
prénd iéndo 150 soldados y cuatro blancos. 

4. ° E l fuerte Kaola, en la or i l l a oriental del 
lago Alberto, el cual ha reemplazado al fuerte 
K i b i >, situado poco más ó menos a l l í mismo. 

5. ° E l fuerte Ajaba, al N . del fuerte Kaola, 
en la or i l l a oriental del lago Alberto. 

6. ° E l fuerte Orega, a l N . dol lago Alberto, 
cerca de la desembocadura del N i lo Victor ia , 

Añade el corresponsal de L a Métropole: 
«¿QUé in fe r i r de todo és to sino que Inglate­

r ra p rocu ra rá suscitar a lgún conflicto con ¿1 

Estado independiente, á fdvor dó ürta ctiésííón 
de delirhitaeión del terr i tor io due le COnviéhe 
para construir el camino de nier ro del Cabo 
al Cairo? 

«Desgrac iadamente para ella, el Gobierno 
bel-a ha dejado para m á s adelante la acepta­
ción de la oferta hecha por su Rey respecto 

31 Estado del Congo. E l Gobierno de Bélgica 
ebe, pues, considerarse dichoso por el ofreci­

miento deprécepción qüe s i e m p r é puede hacer 
Francia. 

E3 Piff T T T W 1 3 2 5 
1 a causado profunda impres ión en í u n e z y 

en Franela el elocuente br indis pronunciado 
por el residente general, M. P i chón , cOri niOti-
vo de las maniobras nává le s fraricésks rea l i ­
zadas delante de Biresta. 

Dijo M. P ichón : 
«Almirante : Continuando, la ser ié de comi­

siones memorables que qs ha confiado el Co-
bíerno y que han ilustrado vdestro mimbre en 
el mundo entero, habé i s venido ál Medi terrá­
neo á d i r ig i r las maniobras de la é scuad ra á 
Cityo frénte os hal lá is . 

»Habéis estudiado áye r p rác t iéán ién te lds 
medios de defensa de las fortificaciones dé B i -
zerta^ y lo habéis hecho con autoridad tanto 
mayor cuanto que teníais á vuestro lado honl-
bres cuyo nombre es s impát ico á todos los 
franceses de Túnez, y p e r m a n e c e r á indisolu­
blemente enlazado con la c reac ión dol admira­
ble puerto qüe a tácabá is cOri vtiestro's éañones . 

»Hoy os d igná is visi tar lá Capital de T ú n e z , 
y soy yo quien tengo el horior de dárOs la bleri-
vehida en nombre de Francia y dé Su Alteza 
el Boy, que gobierna la regencia bajo p r « 
tección de nuestra bandera, 

>Me siento feliz al deéi ros , en m i nombre y 
en el de todos los que á mí se unen en esta 
ocásión; con qué car iño vemos al Ejérci to; con 
qué ardor deseamos que so le robustezca sin 
cesar; qué fe tan grande tonemOs en nUestra 
Marina, y cuánta conflánza inspiran jefes M i l i ­
tares tales como vos y los almirantes qUe Os 
rodean, y con cuánta a legr ía hemos asistido a l 
espectáculo grandioso que ofrecían las mani­
obras de vuestros buques. 

a t iabé is sido objeto, en Vuestra tan br i l lan te 
carrera, de solemnes recepciones, con las cua­
les no me atrojo á ctrfipardr la sencillez d© 
ésta; pero puedo daros la s e g ü n d á d do que nO 
habé i s tenido ninguna m á s cordial n i m á s pa­
tr iót ica . 

>Del fondo de m i corazón levanto m i vaso á 
vuestra salud, á la de los almirantes que os 
acompañan , á vuestros Estados Mayores, á las 
tripulaciones y á toda la escuadra que man­
dáis . > 

C L A R R I E N D O 
DEL 

ARSENAL DE LA CARRACA 
RECUERDO HISTÓRICO 

Voy á évoear el recuerdo del llamádo 
arriendo del arsenal de la Carraca en el 
primer tercio del pasado siglo. 

Quizá pueda servir de saludable aviso y 
enseñanza ea los momentos actuales; tam­
bién de conocimiento de un asunto gene­
ralmente ignorado. 

De cuanto voy á decir pueden dar fe los 
archivos de la Capitanía general ó Inten­
dencia del departamento de Cádiz. 

Los documentos que yo tengo á la vistá 
son de familia y completamente auténti­
cos, , , . , , < 

Nó hubo tal arriendo d^l arsenal de la 
Carraca,¡sinouna serie de deplorables erro 
res, así los llamaré, semejantes á la com­
pra de los seis podridos navios rusos y 
á la más reciente de vapores $ cañones 
inservibles, sin la menor intervención de 
los marinos ni de su depravada adminis­
tración, Al contrario, así en el ásünto del 
arriendo como en el de la compra de los, 
navios, no faltaron altas personalidades del 
departamento de Cádiz que protestaron 
respetuosamente ante los (¡poderes públi­
cos, aun á costa de ser relevadas y perse­
guidas. . 

Procedieron de conformidad con sus 
conciencias y con lo que debían á la Patria 
y á la Marina. 

¡Felices tiempos! 
E n los comienzos del año de 1822 se for-

iiió una compañía ó sindicato, cuya cabeza 
visible era D. Felipe Riera, después opu­
lento capitalista y título de Castilla. Para 
su representante en Cádiz eligió á D. Se­
gismundo Moret, persona acreditáda dé 
experta y activa en asuntos comerciales. 

L a tal compañía, muy protegida por los 
políticos y Gobiernos de la época, se dedi­
có á explotar, éon opimos resultados, una 
buena parte dé los suministros oficiales y 
obras públicas. Empero los negocios más 
pingües los realizó, con cargo al presu­
puesto de Marina, por espacio de muchos 
años, á contar desde el 1822, que inició una 
era de calamidades jijara el arsenal de lá 
Carraca y los intereses de la Ñaéión. 

Sin más requisito que una sencilla Real 
orden de fecha 11 de Marzo de 1822 y sin 
previa sübasta, concurso ni llamamiento a 
comercio y á la industrta, se adjudicó á la 
citada Sociedad el irritante privilegio ó 
monopolio de suministrar todos los mate­
riales de constrneción, efectos y utensilios 
navales que pudieran necesitarse eti él ar­
senal de la Oarrara que, á su vez, surtía, en 
parte, á los de la Habana, Puerto Rico y el 
Callao, que conservátnos hasta Énero dé 
1826, que capituló la plaza de ese nombre. 

En el lesivo contrato no figura la muy 
rudimentaria cláusula de que la Compañía 
hiciese depósito en metálico, fii ílanzd de 
ningún género; quedó, pues, campando por 
sus respetos y sin las responsabilidades 
une son inherentes á todo contratista ó 
arroiidatarb». Se le consintió—parece in-
orníblo—que establecióse sus oficin s y al­
macenes dentro del recinto del arsenal y á 
po ^s pasos del alma 5 Ó a general llamado 
a ser aoastecido. Otro privilegio más lé 
fue otorgado: el de llevarse, mediante tasá-
cion pericial, el hierro, cobre, bronce, pin-
mo. larom Inno ^ « 

óp-
>caso de que ía-adqí^ición1! T * T el 
contratado., rm S ^ 1 ? 0 de.ios efecto* 

tima del oontratre^ipTÍZ' I T 
»oaso de que la adauisini¿í^ V1 

contr.taqdo.n„;dSrCIX6fC-



i S p S S f T p expondrá á la Junta, para que 
»ésta lo tome en cuenta, debiendo sujetar­
l e á la compensación que por falta de 
»unos haya de hacerse en otros efectos.» 

L a primera autoridad departamental, 
antes de poner en vigor el leonino contra­
to, expuso al Gobierno sus inconvenientes 
y perjuicios. Todo fué inútil; la Compañía 
con su poderosa influencia/logró se orde­
nase imperativamente el inmediato cum­
plimiento de aquél. 

Continuaron así las cosas hasta el l \ de 
Julio de 1824 en que, por mandato superior, 
se cedió á la afortunada empresa la fabrica 
de jarcias del mismo arsenal con todos sus 
utensilios y aparatos, y además el privile­
gio de surtir de jarcias y cabullería a to­
dos los buques de la Armada y arsenales 
de la Península y Ultramar, sin más obli­
gación que abonar al Estado siete y medio 
reales de vellón, en concepto de canon, 
por cada quintal de ¡jarcia que entregase, 
mientras ella cobraba á la administraccion 
de Marina veintitrés duros por la misma 
uuidad. 

Vuelve el capitán general a hacer obser­
vaciones sobre el nuevo atentado, y vuelve 
el Gobierno á decirle que no chistase. 
Aquella autoridad fué dimitida, y encima 
desterrada; así las gastaban los políticos 
de aquella época. 

Por cierto, que los contemporáneos re­
ferían un fenómeno nocturno que se ope­
raba en el arsenal; los calabrotes y gruesas 
guindalezas andaban solos, cual jigantes-
cos y fantásticos ofidios. 

Todavía no era esto bastante. L a Compa­
ñía se propuso hacerse dueña del arsenal y 
lo consiguió. 

Sin otra formalidad ni requisito que otra 
Real orden de 24 de Agosto de 1829, se 
concedió al Sr. Riera y Compañía «fuesen 
»de su cuenta todas las obras de construc-
»CÍÓD, carenas, recorridas y reparaciones 
»que se ofrezcan en aquel punto—la Ca­
rraca—durante el tiempo de la expresada 
^contrata—se hizo por cinco años y des­
pués se amplió por otros cinco,—^facili-
»tando para ellas, no sólo los electos y raa-
»toriales, sino también el pago de jornales 
»á los operarios que admita». 

Después el Gobierno pagaba mensual-
mente las cuentas que le presentaban, y to­
dos muy contentos. Para negocios, éste; y 
si no, venga Dios y dígalo. 

Pero lo que mejor puede dar idea de él, 
es el estado en que volvió el arsenal de 
nuevo á poder del Gobierno, desmantela 
do y casi en ruinas, costando mucho tiem­
po y dinero renovar sus almacenes, care­
nar sus edificios y ponerlo en condiciones 
de servir para su cometido. 

A eso fué á lo que se dió en llamar arrien 
do del arsenal de la Carraca. Los lectores 
pueden darle el nombre que mejor les 
plazca. Yo lo tengo ya elegido. 

L a moraleja de este recuerdo histórico 
no es difícil hallarla. 

Podría ser profiláctica contra la ende 
mia de moda. 

¡Los sindicatos! 
J o a q u í n M a r í a Liazasra. 

EL V I A J E D E L R E Y 
Los rumores que en los pasados días cir­

cularon sobre supres ión de la visita del Rey á 
Bilbao, no se han confirmado. 

Dicha visita, según ha manifestado el Sr. Sa 
gasta, no se aplaza n i por dificultades que no 
han existido n i porque abrigara el Rey el pro 
pósi to de colocar la ú l t i m a piedra en las obras 
del puerto, puesto que éstas no se h a l l a r á n ter­
minadas hasta Septiembre ú Octubre, sino por­
que S. M. desea ver la invicta v i l l a eon gran 
detenimiento, visitando las fábr icas y las m i 
ñas . 

A este fin, el Rey, desde Pamplona, regresa­
rá á San Sebast ián, y a l l í e m b a r c a r á inmedia 
tamente para Bilbao, donde pasa rá varios 
d ías . 

A esta capital el Rey i rá probablemente sin 
que le acompañe ninguna persona de la fami­
l i a Real, n i aun el P r ínc ipe D. Carlos, y se tiene 
por seguro que el joven Monarca será objeto 
de una entusiasta acogida por parte del vecin 
darlo, y muy especialmente del elemento l ibe­
ra l , que ya ha anunciado su propós i to de or­
ganizar grandes fiestas. 

• 
• • 

Aunque todavía sin ca r ác t e r oficial, se da por 
seguro que la Princesa de Asturias no acom 
p a ñ a r á al Rey «n su excu r s ión por las costas 
del Can táb r i co . 

En un principio se dijo que la princesa de­
sistia de realizar el viaje para evitar al infante 
las consiguientes molestias; pero posterior­
mente se ha atr ibuido aquel acuerdo al conse 
jo de los médicos , pues parece que la augusta 
dama se encuentra en estado interesante. 

La secuestrada de Barcelona 
La secuestrada Mercedes cont inúa en la 

Casa de Salud, y su estado sigue siendo de ex 
trema debilidad. 

Conserva ín tegro el discernimiento. 
Mercedes ha declarado que tiene un herma­

no mayor, llamado Juan. 
Ignora su paradero y no puede decir si vive 

ó ha fallecido. 
T a m b i é n declara la secuestrada que su pa 

dro, poco antes de mor i r , vendió una finca sin 
que haya sabido e l destino que se dió a l pro­
ducto do la venta. 

« 

Ayer fueron trasladadas á la cárcel las pro­
cesadas Javiera Emerich y Carmen Arroyo . 

E l a n ó n i m o en que se denunciaba el secues­
tro de la infortunada Mercedes F e r r á n es tá es­
crito con lápiz y fué encontrado en el despa­
cho del teniente de la Guardia c iv i l , Sr. Mart ín 
Garrido, adonde deb ió arrojarse desde la calle. 

Considérase muy probable que el autor del 
a n ó n i m o sea el propio Sr. Velten, yerno de la 
secuestradora Javiera Emerich. 

EL CRIMEN_DE CECILIA 
Lia c x t r a d i c i ú n . 

Hoy ha debido efectuarse en el Havre la ex­
t radic ión de Carreta, Iglesias y Eulalia Es-
plugas. 

Estos, según loque so hab ía acordado, h a b r á n 
salido hoy mismo do dicha ciudad acompaña ­
dos del inspector Sr. P o m é s y de tres agentes 
franceses. 

L l ega rán á P a r í s á las cinco, y pa r t i r án de 
esta ciudad en el expreso de la noche, termi­
nando su viajo en Madrid el lunes por la ma­
ñana . 

Los procesados Garrota é Iglesias y la mujer 
del primero serán probablemente conducidos 
directamente á la cárcel de hombros, adonde 
se rá trasladada t a m b i é n la Cecilia. 

Esta de t e rminac ión parece obedecer al do­

ble Qbjetq cU taaílURV t,i obiipc inuieaj&Ui VJOU 
la Oeoüla y 'acjnéter ' á ' é s t a al pHóoeair^ientó 
antropon^oícioo'en el gabinete de esta clase d^ 
la Cárcel Modelo, por sino obstante la caren­
cia de anteoedentes penales do Cecilia, resulta-
so que no es la pr imera voz que salda cuentas 
con la justicia. 

• • 
La incomunicac ión de Cecilia, que pa rec í a 

h a b í a de terminar cuando fueran entregados 
Garrota y sus c o m p a ñ e r o s á las autoridades 
españolas , con t i nua rá aún varios d ías después . 

eias personaEi qî e 

INCIDENTES DE ÜN VIAJE 
D e sobremesa estaban en el International 

Hotel el capi tán del Guillermo López, el so­
brecargo, el ing lés Mr. Mackela y el a l emán 
Mr. Hoech cuando entramos en el amplio co­
medor L'Iniers y yo, medio tostados por los 
rayos del sol del medio día. Br indá ronnos café, 
y aunque ya lo h a b í a m o s tomado en Union Ho­
tel y ten íamos , a d e m á s , la seguridad de que 
había de ser muy malo, aceptamos el convite 
y sorbimos una nueva r ac ión de agua de Cas­
ianos. 

Por el cé lebre Vicente, á quien entusiasmaba 
la colonia inglesa tanto como la enorgul lec ía 
su calidad de nov í s imo p a p á , supimos que so 
habían emprendido activas gestiones para el 
cambio de bandera dol Guillernto López, pr inci­
pal objeto do nuestra arribada áBel izo . Todos 
lo deseábamos , porque con bandera española 
nos hab r í a sido completamente imposible na­
vegar por aquellos mares n i desempeñar la 
reservada é importante comis ión encomenda­
da á D. Manuel Sánchez por la primera autori­
dad do la isla do Cuba. Los barcos americanos 
nos h a b r í a n dado caza en seguida, y no era 
poca fortuna haber escapado hasta entonces 
libres de captura, aunque fuese á costa de los 
m i l peligros arrostrados entre el temporal y 
los arrecifes do la costa do Yuca tán . 

E l abanderamiento ser ía cosa de dos ó tros 
días , según aseguraba, lleno do en tus iasmó, el 
ingenuo sobrecargo. Tanto éste como el capi­
tán del Guillermo López, un buen hombre con 
mucho de lobo marino poro de muy poca agu­
deza, deshac íanse en elogios respecto al provi­
dencial Mr. Cuevas, personaje activo, servicial 
y entendido en las ciencias universales, que 
les hab ía brindado abierta y francamente su 
desinteresada cooperac ión para el abandera­
miento y para cuanto fuese preciso y represen­
tara el ejercicio de los honores y deberes de la 
noble hospitalidad. 

. —Tienen ustedes que visitar á Mr. Cuevas-
nos decía entusiasmado el bueno de D. Gabriel. 
—Es el auxi l iar necesario y poderoso para to 
dos los españoles que vienen á Belize. Su tion 
da parece un templo en día de jubileo, su per 
sona una imagen, su opinión un oráculo . 

At r ibu ía yo, naturalmente, á influencia de la 
buena fo quo suele asociarse á la ignorancia, 
las aseveraciones dol capi tán, que elevaban á 
Mr. Cuevas casi á la categor ía de Júp i t e r co­
merciante. N i L ' Iniers n i yo sen t íamos mucha 
prisa por ver al endiosado personaje de Belire, 
y pensábamos , a d e m á s , en la necesidad de re 
gresar abordo y en la conveniencia de evitar 
una excesiva exhibic ión de nuestras personas 
cuando era tan necesario ocultar nuestra ver­
dadera condic ión. Aplazamos para otro día la 
visita á Mr. Cuevas, y fuimos nuevamente al 
embarcadero para volver al Guillermo López. 
Los botes continuaban amarrados al muelle, 
poro sus tripulantes seguían br i l lando por su 
ausencia. 

Reun ímonos otra vez con nuestros compañe 
ros de viajo, que ya sa l ían del International Ho 
tel, y nos resignamos á acompañar l e s para no 
aburrirnos. 

Seguimos á lo largo do una calle recta, for 
mada por lindas y blancas casitas de madera, 
en cuyos bajos os tén tanse comercios de todas 
clases. Cruzaban á la sazón en todas direccio 
nos mujeres de negra ó morena tez, ataviadas 
con vestidos blancos ó de vivos colores y som­
breros de paja del mismo modelo que los que 
usan los hombres. Otras do tez cobriza y de 
facciones por lo general mejor delineadas, en 
las que podía observarse una s impát ica melan­
colía, envo lv ían sus cabezas en anchos pañue 
los de seda y sus hombros en mantones cortos, 
rodeando sus talles. Algunas de raza blanca 
ostentaban en su atavío la elegante sencillez 
de la moda inglesa. La mayor í a de los hom­
bres, en fin, iban en mangas de camisa, el pan 
ta lón entallado, muy alto, casi á la mitad del 
pecho, y sujeto á los hombros por anchos t i 
rantes; pero sin prescindir del obligado som 
brero de paja. Todos andaban do prisa. Eradla 
hora en que, después dol almuerzo, se iban á 
reanudar los trabajos del día, y la poblac ión 
de Belize estaba en el apogeo de su actividad 

En pocos minutos llegamos á un punto de la 
calle de donde parto hacia la izquierda un 
puente de hierro giratorio, quo permite salvar 
el r ío Belisa. All í , formando esquina,estaba la 
casa de Cuevas. Un ró tu lo de grandes letras lo 
indicaba. Debajo del r ó t u l o tres puertas esta­
ban abiertas para dar paso al establecimiento. 
En el in ter ior de éste nos hallamos con un 
mostrador á la derecha, otro á la izquierda, 
una es tan te r ía de frente y varias vitr inas de 
cristal irrogularmente distribuidas. Grandes 
frascos, botes y cajas de varios t amaños con 
sustancias qu ímicas , específicos medicinales, 
pomos de pe r fumer ía , jabones, objetos de or 
febrer ía y una mul t i t ud do ar t ículos inclasifl-
cables, llenaban las vi tr inas y la anaque le r í a , 
ofreciéndonos el modelo m á s acabado de las 
farmacias de Belize, y la residencia del mejor 
farmacéut ico y hombre do crédi to de toda la 
colonia. 

Mistor Cuevas era do más que regular esta­
tura, mirada expresiva y penetrante, comple 
x ión fuerte, locuacidad s impát ica y afabilidad 
completamente llena de franqueza y despro 
vista de afectación. Representaba unos cua 
renta años de edad, do ios que diez llevaba do 
residencia en Belize; pasó quince en Puerto 
Rico, do donde era natural, y el resto lo dedicó 
á viajar por las Ant i l las y el continente ame 
ricano. 

Cuando llegamos al establecimiento vimos 
á Mr. Cuevas, y oimos el persuasivo acento do 
sus espen táneas y terminantes protestas de 
afecto y deseo de servirnos; nos rendimos á la 
evidencia convenciéndonos de que el entusias­
mo que había despertado en los sencillos es­
p í r i tus del cap i tán y el sobrecargo del Gui­
llermo López estaban justificados. Mr. Cuevas 
era, en efecto, un sér que so captaba en un se­
gundo las m á s vivas s impat ías . 

A l pasar la vista, con la instintiva curiosidad 
del que llega á un lugar desconocido, sobre los 
objetos que m á s se destacaban en el interior 
dol establectmiento, apercibirme de un cuadro 
quo estaba colgado sobre ol escritorio; ora un 
gran plano de la isla de Cuba, sobre el cual, y 
con una gruesa l ínea encarnada ind icábase , la 
dirección seguida por Antonio Maceo al frente 
de las huestes insurrectas en su invasión á Oc­
cidente desde las escabrosidades do la sierra 
de Santiago de Cuba. Este dato h is tór ico tenía 
el complemento de otro dato muy signifleati-
vo: dentro del cuadro y hacia uno de sus vér t i ­
ces superiores estaba cuidadosamente colocada 
una diminuta bandera insurrecta, hecha do fina 
seda, con sus listitas blancas y encarnadas, su 
t r i ángu lo azul y su estrella de cinco puntas. 
Entonces, ante aquella enseña con tanto cuida­
do conservada, me convencí de que Mr. Cuevas, 
sin dejar de ser una persona muy agradable y 
s impát ica en su trato, era un separatista acé­
r r imo; no un español . Esta circunstancia debí -
ponernos muy en guardia por la índole de la 
mis ión que a l l í nos llevaba en compañía de 
D. Manuel y por el incógni to que deb íamos 

jS^íííermo López, 
Lo mejor para evitar oontrapledftdes hubie» 

ra sido eludir todo géne ro de relaciones con 
Mr. Cuevas; pero esto era ya imposible y una 
retirada absoluta hab r í a sido m á s sospechosa 

E l caso era grave, y aprovechando un instan­
te en que Mr. Cuevas despachaba en el mostra­
dor algunos a r t í cu los , me a p r o x i m é á LTniors 
y en voz baja le dije: 

—Me parece que estamos en una ratonera. 
—Sí—me respondió LTniers.—Ya ho visto 

que Cuevas es hombro do mucho cuidado; poro 
¿qué debemos hacer? 

—Fingirnos cubanos, y hasta si es preciso, 
insurrectos. 

—Conformes. Pero hay que prevenir de este 
propósi to al capitán, a l sobrecargo, al inglés y 
al a l emán . 

En aquel momento, Mr. Cuevas se a p r o x i m ó 
á nosotros y nos dijo con aconto de la m á s ab­
soluta ingenuidad: 

—He de repetir á ustedes lo quo ya ho dicho 
á D. Gabriel y sus acompañan tes : será para mí 
un verdadero disgusto el ¡saber que, mientras 
estén en Belize, recurren a otra persona que no 
sea yo para todo cuanto necesiten. Con m i per­
sona y hasta con m i fortuna pueden ustedes 
contar sin vaci lac ión alguna. Quien llega á 
este puerto y hab l ae spaño l , tiene á Cuevas dis­
puesto á todo. Así hablo y así siento. 

—Gracias m i l , Mr. Cuevas—me apresu ré á 
contestar con todo aplomo.—Si es usted espa­
ñol procuraremos ser correctos y no herir sus 
naturales sentimientos. Esto es el pr imer de-
ber quo nos impone la grat i tud. 

Cuevas se quedó m i r á n d o m e verdaderamen­
te sorprendido, y vacilando unos momentos 
mo p regun tó , por fin, recobrando toda su san­
gre fría: 

—Pero ¿ustedes no son españoles?. . . 
—No, señor—respondí con entereza.—Somos 

cubanos. ¿Por qué no hemos de decirle la 
verdad? 

R» D . C . 

TELEGRAMAS 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

L i a B o l s a . 
Londres 25. 

Exterior español : 80,62. 
L a cuestión religiosa en Francia. 

P a r í s 25. 
Las señoras de los distinguidos hombres pú­

blicos Sres. Reille, Demun, P ión , Cobiel y De 
Pomeyrol se han presentado en la m a ñ a n a de 
hoy en el Palacio dol Elíseo pidiendo audien­
cia á la esposa del presidente, madame Loubet, 
quien¡las hizo manifestar que no podía r e t i b i r 
ninguna manifestación n i solicitud relativa á 
asuntos que son de la exclusiva competencia 
dol Gobierno. 

Los despachos de los departamentos, y con 
especialidad del de Finistere, anuncian que las 
Hermanas de varias JCongrogaciones que se 
hab ían trasladado ya á sus casas matrices, 
han regresado á sus escuelas, declarando que 
sólo las a b a n d o n a r á n por la fuerza. Igual ma 
nifestación han heoho otras Hermanas de 
Congregaciones no sometidas todavía á la 
ley. 

En varias localidades el vecindario se ha 
constituido en gua rd ián do las escuelas y esta­
blecimientos religiosos. 

Todo hace, pues, temer nuevas manifestacio­
nes y desórdenes de carác te r religioso. 

P a r í s 25. 
La circular dol presidente del Ministerio, so-

ño r Combes, á los prefectos, les recomienda 
que no cierren los establecimientos congrega 
cionistas quo tengan carácter benéfico; los que 
se crean do buena fe autorizados; los que 
poseen decretos de tutela y tengan derecho á 
adquirir , y por ú l t imo , las escuelas púb l i cas 
congrogacionistas tendrán un plazo de seis 
años para su secular ización. 

E l Gobierno g u a r d a r á los informes de los 
prefectos para conocer en cuál de las citadas 
ca tegor ías se encuentran los establecimientos 
que radican en sus departamentos antes de or 
denar su clausura. 

La contes tación de los prefectos ex ig i rá tres 
semanas p r ó x i m a m e n t e . 

P a r í s 26. 
La prensa comenta las medidas adoptadas 

por el Gobierno contra las escuelas congrega 
cionistas. 

Los ministeriales dicen quo el Gabinete está 
resuelto á obrar con la mayor energía , á pesar 
de la actitud tomada por algunos elementos 
del part ido católico. 

La agi tación trasciende á los departamentos 
de donde se reciben exposiciones al Gobierno 
en diferentes sentidos. 

Las corporaciones en las cuales predominan 
elementos radicales dir igen Mensajes al presi­
dente del Consejo fel ici tándolo por su pol í t ica 
de acción republicana encaminada á afirmar 
los derechos del Estado laico contra la ense­
ñanza clerical . 

En Lyon se organizan reuniones de protesta 
contra la clausura de las escuelas desempeña ­
das por religiosas. 

Ayer se verificó en dicha ciudad un m i t i n , a l 
cual asistieron muchos jurisconsultos cató­
licos. 

Parts 26. 
E l jefe del Gobierno, M. Combes, ha d i r ig í 

do una circular á todos los prefectos de los d i 
versos departamentos donde existen congre­
gaciones religiosas dándo les instrucciones 
para quo, en su nombre y oficialmente, advier­
tan á los superiores de las mismas que se les 
hace responsables de la actitud quo adopten 
los establecimientos que de olios dependan y 
cuya clausura so ha impuesto de conformidad 
con lo preceptuado en la loy de 1 de Jul io de 
1901. 

Dicha circular, añado que, los citados supo 
ñ o r e s do las congregaciones religiosas, son 
también responsables de cuantos desórdenes 
se motiven por su. actitud de resistencia. 

L a trata de blancas. 
Paris 25. 

E l minis t ro de Justicia ha presidido hoy la 
sesión do clausura do la Conferencia interna­
cional para la repres ión de la trata de blancas. 

E l minis t ro p ronunc ió un discurso, dando 
gracias al Congreso en nombre dol Gobierno 
por sus trabajos, y añadió que se felicitaba por 
haber visto congregarse en P a r í s á tantos 
hombros de origen y opinión diferentes, uni 
dos sólo por su pas ión , por el bien, el cuidado 
de la moralidad públ ica y la fraternidad en la 
ciencia, el derecho y la filantropía. 

Alemania en Marruecos, 
P a r í s 25. 

E l Noticiero de Hamburgo, ref ir iéndose á ru ­
mores acogidos por otros diarios respecto á 
que el Imperio a lemán puede verso llevado á 
favorecer la pol í t ica inglesa en Marruecos, 
cree quo si hay alguna gestión en este sentido 
será infructuosa. «No tenemos, dice, el menor 
in terés en convertirnos en auxiliares de la Gran 
Bretaña, dando así motivo á la hostilidad fran­
cesa. Lejos de ello, si nos fuera dable sor út i ­
les á Francia en Africa, sin perjudicar nues­
tros propios intereses, tenemos el deber do 
hacerlo, aunque sea en contra do la nación b r i ­
tánica. 

L a explosión de Satory. 
Versalles 25. 

E l estado de uno de los heridos en el acci-

3.) RTffffy !í"nTf;f>.;«t™?íiífl mfiwlfl 
^ 1 aci aíi'üs $0$ es jgallitfaotaidp. 
Los cuerpos de las v íc t imas han sida u uuia 

dos á la capilla del Hospital , convertida en cáv 
m a r á mortuoria. 

Sus compañeros les dan guardia'de honor. 
De Haiti. 

Londres 25. 
Un despacho do Cabo Haitiano anuncia que 

las capitales Port-de-Palx y Nordouest, acla­
man a l general F i r m i n . De Ant iboni to han sa­
l ido dos divisiones que marchan sobre Joan 
Jumean y Saint Marc. 

E l viaje de Eduardo V i l . 
• Londres 26. 

E l yate que conduce al Roy de Inglaterra 
navegó ayer alrededor de la isla de Wight. 

E l Rey pudo salir por pr imera vez de su ca­
marote permaneciendo una hora sobre cubier­
ta sentado en un si l lón. 

Modilicación ministerial. 
Londres 26. 

Tlie Daily Télegrapli anuncia hoy que deci­
didamente formaran parte del Gabinete Geor-
ge Wyndham, Austin y Chamberlain. 

Choque de trenes. 
Nneva York 29. 

Un tren de viajeros ha chocado on la l ínea 
do Pensilvania con un vagón de m e r c a n c í a s . 

La violencia del encuentro fué tan grande, 
que varios cochos quedaron destrozados. 

E l n ú m e r o de v í c t imas asciende á cuatro 
muertos y quince htr idos, 
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H a b í a llegado el tren á las sois do la tarde, 
y como aún faltaban algunas horas do d ía , i n ­
mediatamente mo lancé á la callo como acon­
seja Edmundo do Amicis: a l azar, sin sabor 
por donde va uno, sin rumbo fijo. 

Y si bien este sistema de ver poblaciones no 
es el m á s seguro para apreciar mejor y orde­
nadamente las cosas, tiene no obstante el en­
canto de las sorpresas. 

En un coche casi cuadrado h a b í a m o s des­
cendido, y como en un globo, desde la es tac ión 
del fer rocarr i l que ha tenido la humorada do 
ponerse á 43 metros sobre el nivel del mar, á 
á la calle dol P r í n c i p e , y desde esta gran arte­
r ia , la m á s concurrida y popular de Vigo, nos 
di r ig imos en d i recc ión á la bah ía ; cuidando 
mucho de no dejarnos i r por la pendiente de 
las callos so pona do ser la Casa de Socorro lo 
pr imero quo visitemos. 

Aquí los suicidas es tán de enhorabuena, si 
esos desgraciados pueden tener hora grata, 
pues con dejarse caer desdo la calle del P r í n 
cipa, l l ega rán cadáveres al paseo de la A l a 
moda. 

Una vez abajo y desde los muelles centrales 
de la bahía os asalta la idea de la c o m p a r a c i ó n , 
y os parece la más jóven ciudad gallega, inc lu 
yendo el mar, como media plaza do toros. 

E l rondondel es la inmesa ensenada; los ten 
didos, los hermosos ándenos do los muelles y 
la Alameda; los balconcillos y gradas, las ca 
lies unas encima de otras; y los palcos y anda­
nadas, las carreteras que se ven por los mon 
tes, ofreciéndosenos como el tejado las crestas 
de las mon tañas , y pareciendo ol castillo del 
Castro la bandera del edificio taurino. 

L imi t an la media plaza, por la derecha, la 
r ibera del Berbés y por la izqmierda E l Arenal . 

La ribera del Berbés es la nota más carao 
ter ís t ica do Vigo. 

F í g u á r o s escalando la mon taña , y enfrente 
de un pequeño puerto, muchos cientos de casas 
donde habitan los pescadores, y t end ré i s el 
cuadro m á s saliente de la ciudad. 

No se sabe por el tropel que forman, si to­
das tienen prisa por llegar arriba, ó si, sacando 
todas la cabeza, desean ver el mar, que ofrece 
tantos tesoros. 

Aquella r ibera típica, l imitada abajo por el 
paseo de graciosos arbolitos, y arr iba por las 
orgullosas torrecillas do la Colegiata, es el 
alma de Vigo. 

E l la representa el esfuerzo de cientos de 
hombros que salen á disputarle al mar la po 
sesión de los peces que le pueblan. 

Y trainera tras trainera, vaporcito tras va 
porcito á aquella ribera llegan, depositando on 
las mal olientes rampas millones de sardinas 
y cantidad enorme de pescados de todo géne ro . 

¡Qué dineral supone tanta pesca! 
En otras poblaciones la industria pesquera, 

salazonera y de conserva alimenta á un barr io 
Aquí todo Vigo vive de la ribera. 
Por eso el Berbés es llamado, y con exacta 

propiedad, el Banco de Vigo. 
Las fábr icas que conservan y salan la sardi­

na pasan de 40. 
Su vida la deben á la t ra íña , el verdadero 

secreto de la riqueza de Vigo. 
E l jeito no da por sí sólo bastante elemento 

á las fábr icas . 
De vencer en la lucha e m p e ñ a d a entre t r a i 

ñ e r o s y je i t t ros estos ú l t imos , t endr ían que 
ser cerradas todas las fábr icas , las cuales son 
verdaderos ríos do oro que desaguan en Vigo. 

Para indicar el comercio de expor tac ión que 
sostiene dicha industria, baste decir que hay 
fábrica que precisa diariamente un ingreso do 
cuatro m i l millares de sardina, y esa enormi­
dad de pescad» la traen aquellos vaporcitos 
que parecen hermanos gemelos quo no cesan 
de entrar y salir on la bah ía . 

La gente pobre de Cangas, Vi l lagarc ía , Ca­
r r i l , La Puebla y otros puntos son jeiteros, 
porque asustados por lo que al mar come la 
t r a íña , temen que desaparezca la riqueza de 
aquellas costas, y perezcan do hambre tantas 
familias que tienen en el mar su alimedto, si 
bien no faltan quienes adivinen el encono de 
los jeiteros, on el elevado precio que tienen los 
aparejos do sus contrarios, aparejos que no les 
es posible adquir ir . 

La lucha entre los dos partidos está empeña­
da do un modo mucho m á s tenaz quo cuando 
en Gijón se susci tó la cuest ión del boliche (nom 
bre esto que equivale al do la t r a íña ó copo) y 
así como en esa v i l l a hubo esp í r i tus pequeños 
que arr imaron, en provecho de partido local , 
el ascua do la discordia á su desmedrada sar­
dina, así t ambién on estas r í as bajas ha venido 
á convertirse en cuest ión polí t ica que personi 
flean Urzáiz y Montero Ríos, lo que empezó 
siendo natural lucha de intereses. 

En esta situación el célebre , ruidoso y za­
randeado proceso del jeito y do la t ra íña ten­
d r á solución al lá para cuando los hombres re­
suciten eon los mismos cuerpo» y almas que tuvie­
ron. 

De los viajes se sacan muchas enseilanzas, y 
se acostumbra uno á no entusiasmarse fácil­
mente con las cosas quo no pasen do medianas 
y que muchas veces asombran por no exi t i r 
t é rmino d^ comparac ión , 

Ocurro, porejomplo, con las fincas urbanas 
que por ah í nos cae la baba y nos parecen 
magníficas ciertas construcciones que sólo son 
dignas de pueblos do cuarto orden; pero como 
no estamos hechos á otra mayor novedad, se 
nos vuelven los dedos huéspedes . 

Viendo las barriadas barcelonesas en la 
Gran Vía, y en los varios ensanches do aquella 
capital, que parece extranjera, es cuando vie­
nen al suelo como castillo de delgados naipes 
todas nuestras chocheces del pueblín, y si bien 
no cabe justa comparac ión entre Barcelona y 
esa v i l l a , aquí, en Vigo, que es una ciudad do 
20 á 30.000 habitantes, adviér tese la construc­
ción e legan t í s ima y de extraordinario buen 
gusto que caracteriza á las grandes capitales 
europeas. # 

.¿>Bp8, esbeltos y que dan 'e de que loa w>*rifU¿8Pfi 
propietarios pq hacpn casáis para ijaoar el tan-
to por ciento, 

^ curno á esto de la comporac ión no ea fácil 
sustraerse, al ver estos muelles extensos, bien 
provistos de vías , y los andenes que desdo la 
Alameda les dan acceso, y notar el mucho di-
ñ e r o qúo aquí se emplea en adelantar todos 
estos sitios quo caen bajo la ju r i sd icc ión merí-
tica y loa cuales han sido convertidos en ele-
gante y bien cuidado paseo de ci rcunvalación 
desde la Ribera al Arenal, |so acuerda uno, sin 
querer, do esta Junta de obras del puerto que 
trabaja con tanto ahinco en un puerto de muy 
escaso movimiento comercial, y en la quo hay 
un ingeniero tan activo ó inteligente como don 
Fernando García Arenal, hi jo de la inolvida­
ble doña Concepción, y persona quo ah í le tu­
vieron ustedes sin que supieran apreciar todaa 
las bellas cualidades personales y técnicas do 
un hombre quo, todo amor para su Gijón, vino 
á esto Vigo, donde es que r id í s imo y apreciado, 
á emplear sus talentos, mientras quedan por 
esas Juntas tanto técnico quo nada hacen, y tan­
to personal que sólo da cuenta de sí á fin de 
mes á la hora do cobrar la nómina . 

Mañana haremos unas excursiones por Bou-
zas y Bayona, y de las impresiones que de ellas 
saque, d a r á n m e tema para la p r ó x i m a crónica . 

A d e f l o r . 
Vigo, 9 de Julio de 1902. 
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EN SERIO Y EN BROMA 
¡Santiago! 
Conste que doy este grito por comenzar 

á escribir á 25 de Julio, día de la festivi­
dad de nuestro Santo Patrón; pero que no 
es mi ánimo apellidar hueste alguna ani 
mándola á romper batalla. 

Por eso no digo ¡Santiago y á ellos!, por­
que sobre ser pacífico mi temperamento y 
pacificadores mis propósitos, no quiero 
que nadie pueda creer que aludo al Con­
greso de Santiago, donde dicen que hay 
lucha entre carlistas y no carlistas. 

Nada de lucha. ¡ F a x hominihusl 
Y á este fin invoquemos al Santo Apóstol 

con una exclamación do historia belicosa, 
pero de pacífico porvenir. 

Gritemos: ¡Santiago, cierra España! 
Ciérrala, oh, Patrón nuestro, y ¡ciérrala 

bien! 
Que no se nos metan dentro de esta Pe­

nínsula los instintos ó costumbres africa­
nas como i n illo témpore se nos colaron, 
por el conde D. Julián y Compañía, los 
méritos que nos hicieron trabajar ocho si­
glos para echarlos de casa. 

¡Nunca menos que ahora deben asomar 
las narices los hijos de Al ¡ah!; en los críti­
cos momentos en que Miguelito Palacios 
y López Silva organizan en la Prosperidad 
la cabalgata conmemorativa de la toma de 
Granada. 

Ciérrala también, Santo mío, por la par­
te del Pirene, no vaya á transmitirse á 
este país, ou fleruit l'oranger, la marimore­
na que en la vecina República está armada 
con motivo de eso de las Congregaciones. 

Cierra también las islas adyacentes, para 
que las Baleares y aun las Canarias, no va­
yan á ser pasto de la cupidity ni la rapazity 
de nadie. 

Y si temes, oh, Patrón glorioso, que ce • 
rrándolo todo pudiéramos sofocarnos de­
masiado, deja entreabierta la parte occi­
dental, que por ella nada malo puede ve­
nirnos, pues hasta los reis tienen un 20 por 
100 de premio sobre nuestra moneda. 

Y una vez hecha esta merced de cerrar 
que te suplicamos, regresa de nuevo so­
bre tu blanco corcel á la región eterna 
donde moras; y si en (ella te encuentras al 
bueno de D. Diego Velázquez de Silva y 
al Sr. D. Francisco de Que vedo Villegas, 
que los conocerás, porque ambos llevan al 
pecho tu roja venera, dí!es que acá, por 
este bajo suelo, los seguimos echando mu­
cho de menos; y que ahora, como en sus 
tiempos, tenemos Menipos, Esopos y Bo­
bos de Coria que retrasar, y Escarrama-
nes, Buscones y Caballeros de la Tenaza 
que describir. 

No nos demos tono los europeos de te­
ner el sistema nervioso más sensible ni 
despreciemos á los demís juzgándolos sé-
res inferiores. 

Donde menos se piensa, los hay superio­
res. 

Ahí tienen ustedes, y quien dice ahí, dice 
en el Africa central, unos sudaneses con 
una agudeza de sentidos que maravilla. 

Corno vista, se pierden de ídem. 
Como olfato, se ríen do todos los perros 

de caza más conspicuos. 
Encuentran en la abrasada arena del de­

sierto ó de cualquier parte una huella, y 
en seguida le dicen á usted si aquel pie que 
marcó allí su paso era de hombre ó de mu­
jer, de viejo ó de joven, de persona que 
soportaba una pesada carga ó del que iba 
á la descargada, como los orejeros de las 
timbas. Tal finura de percepción les per­
mitirá apreciar quizá si la huella era de 
una recién casada ó de un viudo con tres 
hijos. 

E n punto á olfato, el más práctico y 
perspicaz europeo en oler donde guisan, 
se quedaría estupefacto y so daría por ven­
cido ante la hiperagudeza de los sudaneses. 

Baste decir que huelen dónde hay agua, 
y no por el agua, porque fuera de la de 
Colonia y la de azahar, entre las buenas, y 
de las corrompidas entre las malas, no sue­
le tener el agua olor. 

Lo que huelen los sudaneses y por el tu­
fillo deducen la cercanía del agua, es el ga­
nado que acude á beber. 

Hamo dado en la nariz 
olor á... ganader ía . 

Verdad es que para esto les favorece la 
soledad en aquellos lugares. 

Supongamos que aquí quisiera un suda­
nés lucir su habilidad olfatoria y tratase de 
descubrir el agua por el olor de los gana­
dos, y seguramente que muchas veces se 
confundiría, porque al llegarle aroma de 
de, ganados le daría en la nariz al mismo 
tiempo olor de perdidos. 

Para colmo de maravillas, estos sensibles 
sudaneses no sienten el dolor. A los ladro­
nes se les corta una pierna ó un brazo, y 
no les hace más efecto que si les manda­
sen á cumplir quincenas por blasfemos. 

— Y á propósito de cañonazos, ¿y los pi­
ratas? 

—Buenos, gracias. 
¿Gracias á qué? 

—Gracias á que nadie se meto con ellos. 



(POR TELÉGRAFO) 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

San Sebastidn 25 (10,30 n.) 
(Urgente.) ^ ^ ^ -
E l Sr. León y Castillo esperara en P a r í s a 

la Reina, y tanto al i r á Viena como al volver á 
esta capital, la a c o m p a ñ a r á nuestro embajador 
en Francia. 

Ha manifestado que son oportunas las decla­
raciones del duque de A l m ó d o v a r sobre pol í ­
tica comercial, pues en Francia domina la es­
cuela proteccionista y no importa vinos por 
nue no los necesita. 

Nada se ha resuelto hasta ahora sobre el via-
ie de la Princesa de Asturias, el cual depende 
de circunstancias especiales y quo no afectan 
á su salud. 

Sin firma. 
San Sebastián 26 (2,7 t.) 

¿Vd^que de A l m o d ó v a r ha bajado á las dos 
la tarde de Miramar diciendo que halia l le ­

vado algunos decretos de Guerra; pero que el 
Rey no había tenido tiempo de firmarlos y que 
lo hará m a ñ a n a . 

Al muer zo.—Recepción. 
El Sr. León y Castillo almuerza hoy con el 

ministro de jornada. 
El ha recibido hoy á la Comisión del 

Ayuntamiento de Vitor ia , 

ECOS DEL LITORAL 
VIS"© 3 4 . — H o y hicieron escala en este 

puerto tres t r asa t l án t i cos de regreso, de la 
América del Sur. 

E l Pfals, del L loyd Norte A l e m á n , que con­
dujo 141 pasajeros para Vigo, y ha seguidos 
viaje á Bremen con 33. 

Danube, de la Mala Real Inglesa, d*l cual 
desembarcaron 176. 

Y el Orellana, de la Compañía del Pacifico, 
con 17 para aquí y 83 en t ráns i to . 

—El Danube lleva 103 con destino á Inglate­
rra. 

Han t ra ído los tres vapores, en total, 553 pa­
sajeros, de los que 3J4 quedaron en Vigo. 

—Por el vapor Pfalz se han exportado á 
Amberes 634 cajas de conservas. 

—Han atracado el ga león Francisco I de 
La Guardia, y el balandro Guadalupe, de Mu­
ros. . . 

O l j ó n 34 .—Por la Ayudan t í a mi l i t a r de 
Marina del distr i to de Vil laviciosa se '.haee sa­
ber que por el pa t rón de la lancha Luisa fué 
hallada á dos mil las del puerto de Lastres una 
percha de pino de tea que "mide 13 metros de 
largo por 44 cen t ímet ros de ancho. 

Los que se crean con derecho á ella d e b e r á n 
deducirlo en el t é rmino de treinta días , en d i 
cha Ayudant ía . 

—Desde hace algunos días se viene regis­
trando en los buques surtos en el puerto va­
rios intentos de robo que sin duda son p répa -
rados por la nube de ladrones que ejerce su 
oficio en esta v i l l a desde que comenzó la tem­
porada de verano. 

Durante pasadas noches, robaron del paile­
bot San José varios baldes que luego trataron 
de emplear para l levar aceite de un bocoy co­
locado en la cubierta del pailebot Lola Ydñee. 

Afortunadamente, los cacos no pudieron l le ­
var á cabo su segunda suerte, gracias á que la 
t r ipulac ión del Lola Yáuez adv i r t ió á tiempo 
los preparativos del robo. 

En el vapor Luarca t ambién hubo otro inten­
to de robo, habiendo cortado los ladrones un 
saco de cacao que, al parecer, que r í an l levar 
se y que no pudieron hacerlo; ellos s a b r á n 
por qué. 

Por supuesto, que los ladrones son descono­
cidos de la policía. 

C o r a n a 3 4 . — L a cantidad recaudada du­
rante el mes de Mayo por la Junta de Obras 
del puerto por derechos de descarga l iquida­
dos por la Aduana, ascendió á 6.875,30 pesetas. 

El producto obtenido en los muelles de ser­
vicio del puerto por carga y descarga fué de 
6.560,29 y por derechos de depós i to de mercan­
cías en los almacenes y zona del puerto se re­
caudaron 206,41 pesetas. 

La impor tac ión habida en dicho mes fué de 
8.890.741 kilogrumos. 

NOTICIAS 
Mañana, de cuatro á siete y media de la tar­

de, se verif icarán ejercicios de t iro al blanco 
por los socios de la Represen tac ión de Madrid, 
en el Campo de la Moncloa, con arreglo a l or­
den del día fij ado por el señor presidente. 

En junta general celebrada anoche por la 
Sociedad de obreros carpinteros de taller se 
acordó, por 377 votos contra 305, reanudar 
nuevamente el trabajo desde el lunes p r ó x i m o , 
quedando terminada la huelga. 

Ayer comenzaron en Cartagena con grande 
animación los festejos de la feria. 

Por la m a ñ a n a las m ú s i c a s de las guarni­
ción recorrieron las calles principales tocando 
diana. 

Con las música» iba una gran carroza, re­
presentando una nave, en la que eon caracte-
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R A M I R O B L A N C O 

V I I 

Cuando salí de casa de la condesa de Aleaga 
^ a ya con el firmísimo p ropós i to de descubrir, 
sin reparar en medios, al autor de aquella re­
pugnante intriga... Consul tó m i reloj , y v i que 
era ya hora de comer. ¿Pero cómo hacerlo, n i 
Para qué, si me alimentaba la inmensa cólera 
de que estaba poseído? 

Necesitaba pr imero hablar con Enrique; adi­
vinaba yo que aquel desdichado vicioso no era 
la cabeza, sino el brazo, el instrumento de que 
otro se hab ía valido para realizar aquella ha­
zaña; Enrique vivía con su t ío, y yo no ignoraba 
que el ta l tío, D. Melitón, aquel buen señor , que 
se pasaba la vida, á ratos, persiguiendo los tra­
pícheos de su joven pariente, y á ratos, predi­
cando sermones de moral en el Casino, v iv ia 
en una hermosa casa de su propiedad, situada 
en la calle de la Greda. 

Tuve la fortuna de hablar á Enrique solo. 
1̂ imberbe calavera quiso negarse á recibir-

^e, pero 01 su tos caracter ís t ica , y, apartando 
tn n ? ? ^ U e d e f e n d í a l a e n t r a d a de su cuar 
te. penet ré en él. 

Cuando Enrique me vió aparecer trastornado 

ppmsfpo y Mft i^dústüiá, 

EJn la iglesia del ex convento de Capuchinos, 
de Córdoba, r o b ó hace varios días un ind iv i ­
duo diez candelabros y un crucifijo de metal. 

E l cuerpo de vigi lancia log ró detener al au­
tor del hecho, Rafael Revelles Lup iañes , que 
es licenciado de presidio y comet ió en Córbo-
ba otro robo aná logo hace tiempo. 

Voraartut 86. 
Ha salido de este puerto para Ja Habana el 

Tapor Mannel Calvo, de la Compañ ía Trasa t l án ­
tica. 

Port Said 26. 
Ha salido de este puerto para Suez el vapor 

Alicante, de la Compañ ía Trasa t l án t i ca . 
l ia crisis en Portugal. 

Badajoz 26. 
Aunque en los pasados d ías han circulado 

rumores de crisis en Lisboa, no se teme que 
pueda surgir en el sentido l imitado que se ha 
supuesto, c reyéndose que, si se intenta alguna 
«piodificación parcial, peligra todo el Gabinete. 

El^orígen de dichos rumores es el desacuer 
1 , e parece ex i t i r entre el presidente 1 

fe 

De Arés (Coruña) dan cuenta del siguiente 
suceso: 

La esposa del obrero José González fué asis­
t ida de u n parto dificultoso por el médico 
municipal del dis t r i to , quien dispuso inmedia­
tamente la ext racc ión del efecto, operación 
que difíci lmente se l levó á cabo, dando á luz 
la parturienta una criatura muerta que es un 
verdadero fenómeno. 

La criatura, que se ignora á qué sexo perte-
nece, tiene dos bien formadas cabezas, separg- "Jf 
das entre sí, y una mayor que la otra, tenienr' 
la mayor su origen en uno de los hombros.' 10 .„ 

Además tiene la criatura tres piernas, dos en ' '^Ocultar la l iqu idac ión de los mismos, 
pos ic ión natural y la restante se advierte sr ^u 
parte naciente por la espalda y sobre el costa- í 
do derecho. Lo restante del cuerpo está desfi 
gurado y contrahecho, causando no poca ad 
mirac ión . 

La infeliz parturienta falleció en el momon' 
to de la operac ión . 

ex i t i r entre el presidente del 
VVerio y el minis t ro de Hacienda, á causa 

norme déficit con que h a b r á de cerrarse 
/ercicio, en contra de todas las previsiones, 

s anticipos hechos al Tesoro por la Compa 
ia de Tabacos son muy crecidos y han de d i 

Un per iódico de Galicia pide que las cuatro 
Diputaciones de «la r eg ión gallega deben, por 
humanidad, recabar de los poderes púb l i cos 
la subvención necesaria á fletar un transporte 
para que temporalmente recoja en Montevideo 
y Buenos Aires á los que, no teniendo recursos 
para hacerlo por cuenta propia, quieran vol ­
ver á su país . 

En la plaza de Isabel I I se sint ió anoche en­
fermo, falleciendo repentinamente, un hombre 
decentemente vestido, que no ha podido ser 
identificado. 

En las ropas interiores tiene marcadas las 
iniciales J. G., que coinciden con el nombre de 
Juan García , que figura escrito en el dorso de 
un décimo de la lo te r ía encontrado en un bol ­
si l lo de las ropas del cadáver . 

Blanco y Negro publica esta semana un nú­
mero va r i ad í s imo é interesante, demostrando 
que tiene bien conquistado el p r imer lugar en 
la prensa ilustrada española . 

Entre sus a r t ícu los ilustrados en color figu­
ra la t e rminac ión de la interesante novela L a 
guitarra: una poesía de Salvador Rueda; cartas 
veraniegas, a r t í cu lo cómico de Gaba ldón y 
Rojas, y una historieta de Atiza, completando 
la parte art ís t ica del n ú m e r o las planas á cua­
tro colores de Garc ía y Rodr íguez , Pedro Sáonz 
y Eloy Romano. 

La sección de actualidades comprende la fe­
ria de Valencia, retratos de Salisbury y Bal-
four, revista mi l i t a r y comida á los pobres de 
Londres con motivo de la coronación de Eduar­
do V I I , fiesta nacional del 14 de Ju l io en Fran­
cia, y dos cu r ios í s imas fotograf ías del hundi­
miento de la torre del Campanile, en Venecia. 

Inmenso surtido en ropas confeccionadas 
con arreglo á las exigencias del ú l t imo figurín, 
E l Aguila, calle de Preciados n ú m . 3. 

Dos foros rejoneados.—Seis de Palha.—Matado­
res: Begaterin, Llaverito y Segurita. 

Con regular entrada se verificó la novil lada 
de Santiago. 

Los rejoneadores cumplieron, sobresaliendo 
Isidro Grané . Ledesma estuvo valiente, pero 
desgraciado. 

E l matador Manchao fué cogido por el p r i ­
mer toro rejoneado; no obstante, m a t ó sus dos 
toros, demostrando va len t í a ya que no arte. 

Los novil los de la l id ia ordinaria demostra­
ron bravura y nobleza en todos los tercios. 

Los matadores trataron de agradar á la con­
currencia, intentando toda clase de suertes, 
siendo el más afortunado Llaver i to . Boto y Se­
gurita, cumplieron. 

Los demás , bien. 

Mañana, domingo, se verif icará una gran co­
r r ida de novi l los , l id iándose seis toros, des­
echo de tienta y cerrado, de la acreditada ga­
nade r í a de los herederos de D. J o a q u í n Pérez 
de la Concha, de Sevilla, siendo los matadores 
JoséVi l legas (Potoco),Vicente Pastor (Chico de 
la Blusa) y Cástor Ibarra (Cocherito de Bilbao). 

La corrida empezará á las cinco. 

ULTIMA EDICION 
DE U T 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

I^a Bolsa. 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español : 81,02. 
3 por 100 francés: 100,50. 

Exterior e spaño l : 80,62. 

Puris 26. 

landres 26. 

como estaba yo a ú n por m i visita á la conde­
sa, advi r t ió en m i semblante a l g ú n s í n t o m a 
que le hizo estremecer; yo p r o c u r é presentar­
me tranquilo, y e x c l a m é con todo afectuoso, 
para desvanecer sus temores: 

—Mucho me alegro hal lar á usted en su casa, 
m i buen amigo. 

Le a la rgué la mano, sonriendo, y él me la 
es t rechó, aliviando su pecho con un profundo 
suspiro de sat isfacción, a l convencerse de que 
venía en son de paz. » 

—¿A qué debo el gus to . . . ?—tar tamudeó 
Bien á m i costa, comenzaba yo á saber disi­

mular mis intenciones, y contesté con la m á s 
perfecta naturalidad, después de aceptar un 
asiento que me ofreció: 

—Debo á usted una sat isfacción querido En­
rique, por las palabras, un tanto duras, que le 
d i r ig í la ú l t ima noche que nos vimos... 

Reconozco que la falta estuvo en mi,—se 
apresuró á exclamar el joven ,—debí haber te­
nido presente que usted amaba á Azucena, y 
que el amor no admito rivalidades... 

Quedé sorprendido, absorto, a l escucharle, 
¿era posible que aquel necio hubiera podido 
leer en el fondo d e . m i alma? Observando él 
m i asombro, se sonr ió diciendo: 

—¡Qué diablo, eso no es un secreto para nin­
gún© de sus amigos! En nuestras francachelas, 
cuando so le suben á usted á la cabeza los va­
pores del vino, ¿qué otro nombre que el de 
Azucena pronuncian sus labios? Es la constan­
te manía de usted. 

—Bien, supongamos que eso algo significa, 
—dije, queriendo l levar la conversac ión á te­
rreno menos escurridizo.—Hablemos, si á us-

Comentarlo. 
P a r í s 26. 

Dice The Globe de Londres: 
«La enérg ica dec la rac ión de expu l s ión de 

los frailes de Fi l ipinas hecha a l Papa por el 
Sr. Roosevelt, ha producido el resultado que 
se p r e t end í a y que está perfectamente just if i­
cado, siendo de notar que la prensa del Conti­
nente no ha dicho una sola palabra. 

Si Inglaterra , queriendo l ibertar |á las islas 
Fi l ipinas del poder de España las hubiese con­
quistado y hubiera expulsado á los frailes es­
pañoles , nuestros enemigos del extranjero nos 
hubieran lanzado las m á s amargas cr í t icas . 
Pero como se trata de los Estados Unidos, la 
prensa occidental no ha formulado la menor 
queja.» 

Más de la cuestión religiosa. 
P a r í s 26. 

La conminac ión de clausura á las escuelas 
congregacionistas ha empezado en la m a ñ a n a 
de hoy. 

Hasta las once de la m a ñ a n a no hab í a ocu­
r r ido incidente alguno en P a r í s . 

En Monvaux, depa/tamentovdel Norte, la ex­
puls ión de las Hermanas ha motivado algunos 
tumultos. Un comisario, un gendarme y unos 
diez manifestantes han resultado heridos. 

Se han operado dos detenciones. 
P a r í s 26. 

Aun cuando la conminac ión de clausura de 
las escuelas congregacionistas, hecha en la ma­
ñana de hoy, no ha ocasionado incidentes de 
gravedad, la po l ic ía ha tenido que renunciar 
por el momento á la ejecución del decreto en 
lo que so refiere á las hermanas de la escuela 
de la calle Saint Maur . 

Estas Hermanas son, en realidad, prisione­
ras de unos 50 individuos, á cuyo frente figu­
ran los Sres. Gi ra rd y Jaume, los antiguos de­
fensores del llamado fuerte Chabrol, los cua­
les impiden á las religiosas salir para marchar 
á la casa matriz, como se les ha ordenado por 
su superiora. 

P a r í s 26 (2,45.) 
La cuest ión religiosa toma un aspecto su­

mamente grave en los departamentos. 

Información política 
L o s carlistas. 

E l diputado carlista Sr. Sanz, que desem­
peña el cargo de delegado de D. Carlos, 
en ausencia del Sr. Barrio y Mier ha nega­
do en absoluto que la agitación que se dice 
existe en Barcelona tenga relación con el 
partido carlista. 

Según otros caracterizados carlistas, don 
Carlos no ha autorizado movimiento algu­
no, y por lo tanto, serían considerados 
como traidores á sa causa los que le produ­
jeran. 

* 
* * 

Los informes recibidos hoy de Barcelo­
na dicen que el partido carlista en aquella 
capital se halla imposibilitado de intentar 
nada práctico por hallarse muy dividido. 
Además, las autoridades supieron á tiem­
po lo que intentaba un grupo de jaimistas, 
y con la adopción de precauciones, el plan 
de aquéllos quedó desbaratado. 

L a tranquilidad parece que puede consi­
derarse asegurada. 

Concentración republicana. 
Nuevamente se habla entre los republi­

canos de realizar en breve grandes traba­
jos para lograr una concentración republi­
cana gubernamental. 

Esperan contar para ella con el señor 
Salmerón. 

Reformas sociales. 
Mañana publicará la Gaceta una circular 

del ministro de la Gobernación excitando 
á los alcaldes para que, poniéndose de 
acuerdo con los patronos procuren los me­
dies de dar á los obreros un día de descan­
so á la semana, bien sea abandonando el 

ted le place, del asunto que me ha t r a ído aquí . 
—Me tiene usted á su dispos ic ión . 
—Creo que aquella noche hab ló usted de 

buena fe... 
—¡Oh! no debe usted dudarlo. 
—No lo dudo; pero por lo mismo, deseo sa­

ber ciertos detalles referentes á los motivos 
que usted tuvo para expresarse de aquel modo 
acerca de Azucena, 

Enrique incl ina la cabeza, y parec ió vaci­
lar antes de eontestarme; por fin me dijo: 

—Señor Vi l lamar ; preciso me será confesar 
que he sido un Cándido, un babieca... ¡Mil dia­
blos colorados! A un hombre siempre le cues­
ta a l g ú n trabajo hacer ciertas confesiones, so­
bro todo, cuando se tiene la suerte de ser algo 
afortunado con las mujeres... Pero fiando en la 
d iscrecc ión de usted, se lo voy á contar todo... 
La noche en que referí mis aventuras galan­
tes, cuyo epí logo hizo usted, cuando nos aban­
donó, después de... de decirme ¡vamos! que, 
quizás estaba yo equivado, todos mis amigos 
me aconsejaron que enviara á usted mis pa­
drinos... Pero á mí no me gusta obrar de lige­
ro en ciertas cosas, sobre todo, cuando se trata 
de personas tan comedidas y formales como 
usted... Ante todo, era preciso averiguar quién 
de los dos tenía razón . Yo recordaba, que al 
pagarme Rebolez su deuda de juego, me reve­
ló por vez pr imera qu© el nombro do la mu­
chacha era Azucena. ¿Qué tenía esto de par t i ­
cular? ¡Nada! Le recordé entonces la Azucena 
del baile de la condesa do Aleaga, y él me dijo 
con mucho misterio: «Es. la misma», refirién­
dome luego una historia de ella, cuyas peripe­
cias y pormenores ingeniosos hacen mucho 

IraUjo sn m día determinado 6 pestaado 
á aquél varias horas diarias de manera que 
al fin de la semana resulten las veinticuatro, 

I^a cuestión del pimiento molido. 
E n el ministerio de la Gobernación se 

han recibido hoy los siguientes telegra­
mas oficiales: 

Murcia 25. 

L a simple noticia del informe director 
Sanidad, que conocíamos por telegrama de 
V . E . al gobernador, ha producido en esta 
alteración orden público porque la reso­
lución propuesta entraña gravísimos per­
juicios á esta región. 

Entendemos que, sometida la cuestión 
al Parlamento, debe aplazarse resolución 
hasta la completa tramitación de proposi­
ción de ley pendiente y rogamos á V. E . di­
fiera todo acuerdo si ésta se informa en 
dictamen director Sanidad, con lo que evi­
taría gravísimo conflicto.—José Esteve.— 
Eduardo Pardo. 

Murc ia 25. 
Haciéndome intérprete,como presidente 

Diputación, de la opinión de los cultivado 
res de esta vega y de los intereses de esta 
región, ruego á V. E . difiera resolución 
dictamen director Sanidad sobre mezcla 
aceite pimiento que entraña en sí gravísi­
mos perjuicios á la producción de esta 
huerta.—López Palacios. 

Murcia 26. 
Gobernador á ministro: 
Desde primeras horas de la mañana 

huertanos situados en las diferentes sen­
das de la huerta que conducen á esta ciu­
dad, impiden entren en la misma los ven­
dedores de frutas, hortalizas, carbones y 
demás artículos, que acuden diariamente. 

De acuerdo con coronel subinspector 
tercio se adoptan medidas para protejer 
libremente entrada de los mismos. 

Contestación del ministro. 
A los anteriores telegramas ha contesta­

do el Sr. Moret con elsiguiente,dirigido al 
presidente de la Diputación, alcalde acci­
dental D. José Esteve y D. Eduardo Pardo. 

<Desde el momento en que he sometido á 
la prensa dictamen director Sanidad, ha 
debido comprender todo el mundo que fió 
á la libre discusión, propia de pueblos 
libres, la dilucidación de una cuestión pro­
ducida hoy por la lucha de Interes muy di­
versos que no reparan en la elección de 
medios para su defensa. 

Los que, á pesar do la conducta del Go­
bierno, provocasen confiietos y pretendan 
alterar el orden público, además de de­
nunciar su falta de razón, pretendiendo 
sustituir la violencia á la discusión, se ex­
ponen á todos los rigores de la ley, y per­
derán seguramente la causa que preten­
den deíender. 

L a Memoria director Sanidad es un do­
cumento lleno de datos que requiere con­
testación meditada y seria y no procedi­
mientos de violencia. Para que se aleguen 
esos datos se han publicado y puesto á dis­
cusión. 

Confío en el buen sentido del pueblo 
para ver cuáles son sus verdaderos inte­
reses; y que usted con sus consejos ayuda­
rá al examen tranquilo y razonado de la 
cuestión.» 

Incidente sin Importancia. 
E l gobernador de Sevilla telegrafía que 

anoche surgió un conflicto en el pueblo de 
Aznalcazar, con motivo de diferencias en­
tre los individuos de la Asociación de ga­
naderos de aquel pueblo para la celebra­
ción de una junta. 

E l conflicto, que de todas suertes no tie­
ne importancia, fué instantáneamente do­
minado por la Guardia civil sin hacer uso 
de las armas. 

CURIOSIDADES 
Inf luenc ia del sol y l a l u n a en las 

erupciones Tolcáuicas. 
E l a s t rónomo belga Mr. Dierick ha publica­

do un estudio demostrando que las erupciones 
vo lcán icas , y por tanto la que produjo la ca­
tás t rofe de la Martinica, tienen por único fun­
damente la influencia del sol y la luna sobre 
la t ierra del mismo modo que dejan sentir su 
acción sobre el mar. 

Para probar su aserto, se basa en que en el 
momento de la explosión volcánica de la Mon­
t a ñ a Pelada, el sol estaba desviado sólo dos 
grados de la vertical del crá ter y la luna ha l lá ­
base cerca del sol, dejando caer sus rayos á 
plomo sobre el volcán. 

Es decir, que ambos astros ejercían p re s ión 
especial sobro un punto dado de la tierra, que 
era la Martinica. Lafuerza del sol y de la luna se 
exa l tó por la proximidad de ambos, y su apro-

honor al talento é inventiva de Rebolez, por­
que todo ello fué pura novela. Yo me t r agué 
el anzuelo, hice mal , lo confieso; deb í suponer 
que nuestra respetable amiga, la condesa de 
Aleaga, no era capaz de recibi r en sus salones 
á semejante aventura... ¡Pero se ven tales co­
sas en el mundo! Además , la querida de Rebo­
lez era alta, rubia, b l anqu í s ima , bien formada, 
lo mismo que la otra Azucena, la m á s c a r a , 
cuyo semblante ocultaba un antifaz negro. En 
una de mis primeras entrevistas con ella, la 
h a b l é de la condesa, y me a segu ró que la co­
nocía , y la visitaba algunas veces; pero como 
no soy curioso, n i me interesaba gran cosa 
averiguar si aquello era cierto... dejé correr la 
bola, y no volví á hablarle del asunto. Hé a q u í 
señor Vi l lamar , todo lo que sabía de esa mujer 
antes del disgusto que me p roporc ionó m i l i ­
gereza en creer lo que Rebolez y esa mucha­
cha me contaron. 

—¿Y después?—pregunté con ansiedad. 
—Hoy sé ya á qué atenerme, gracias á no sé 

qué pique habido entre Rebolez y ella; la i n . 
discreción es, [como usted sabe, la parte ílaca 
de las mujeres, y no me costó gran trabajo que 
ésta me descubriera la tramoya urdida por 
Rebolez, ignoro con qué objeto. Ex ig ió de olla 
que desde que entrase en relaciones conmigo, 
c a m b i a r í a su antiguo nombre de Justina por 
el de Azucena; la dió algunos pormenores de 
los bailes de la condesa, y la indujo á engañar ­
me, hac iéndome creer que era la misma her­
mosa másca ra á quien todos l l a m á b a m o s Azu­
cena en casa de la condesa... ¿A qué obedecía 
aquel plan? Lo ignoro; á mí no me interesaba 
gr^n cosa el descubrir la verdad..., pero en 

^^Bduoaolón de las iejlopltiii. 
Un per iódico americano ab r ió entre sus SUB% 

oriptores un concurso, cuyo premio se adju. 
d icar ía al que diera la piejor respuesta a la 
pregunta que encabeza estas l íneas . 

He aquí la que merec ió el premio: 
«En primer lugar, darles una buena y com­

pleta educación religiosa y una sólida instruc­
ción elementa!. Enseña r l a s después á coser, 
lavar, planchar, hacer calcetas, bordar y ha­
cerse vestido», así como á guisar y ser buenas 
reposteras. • 

Decirles que un duro tiene 500 sentimos de 
peseta, y que para economizar es preciso gas­
tar menos de lo que se tiene; de lo contrario, 
se va á la indigencia y á la miseria. E n s e ñ a r ­
les que un vestido de lana, pagado, vale m á s 
que uno de seda cuyo importe se deba ó pague 
á*plazos. 

Que aprendan á comprar, a hacer cuenta de 
la cocina y á d i r i g i r los quehaceres do la casa. 

Hacerles comprender que un honrado tra­
bajador en mangas do camisa vale m á s que 
una docena de petimetres imbéc i les y vanido­
sos. 

Después de conseguir todo esto, se les pue­
de enseñar el plano, la pintura etc.; pero te­
niendo presente que estas artes son muy se 
c a n d a r í a s en la educación. 

Enseña r l e s á despreciar las vanidades y odiar 
el disimulo y la mentira; y cuando llegue el 
momento de casarlas, hacerlas comprender 
que la felicidad en la famil ia dependerá m á s 
que de la fortuna ó de la posic ión social, de su 
marido, de su carác te r y de sus cualidades mo­
rales.» 

L a capi ta l en que m á s sejuegra. 
Una de las capitales que marchan á la cabe­

za entre las del mundo entero en lo que á la 
afición a l juego se refiere, es San Petersburgo. 

Según una estadís t ica , en la indicada capital 
rusa se gastan anualmente nada menos que 
«quinientos veintiocho mil» paquetes de ba­
rajas. 

Sólo el Club de agricultores compra anual­
mente «cuarenta y ocho mil>. 

E l lucro que al fisco obtiene sobre la venta 
de naipes es muy considerable y se dedica á 
objetos benéficos. 

AueTa mater ia imponible. 
La Sociedad protectora de animales do Ber­

lín ha formulado una moción para que se cree 
un impuesto sobre los gastos, tratando de esta 
suerte de poner coto á los numerosos procesos 
seguidos contra personas ma l intencionadas 
que se complacen en atormentar á los pobres 
morrongos. 

Según una estadíst ica formada para la men­
cionada Sociedad, existen en Ber l ín treinta 
m i l gatos indocumentados, esto es, sin amo n i 
domici l io conocidos. 

Un ensayo realizado en Augustusburg; ha 
dado excelentes resultados, toda vez que en la 
localidad ya no so encuentran gatos vagabun­
dos. 

Gatos y gatas ostentan un collar que el mu­
nicipio suministra mediante la suma de un 
marco anual. 

Los gastos errantes, ó se envían al matado 
ro especial destinado á «despenar los ^ ó, s egún 
malas lenguas, se transforman en liebres en 
salsa. 

E l Municipio, á consecuencia del resultado 
metá l ico obtenido, se muestra singularmente 
muy satisfecho y otro y tanto ocurre al juez 
municipal , que tiene que celebrar menos j u i ­
cios de faltas. 

No sabemos si á los gatos lea o c u r r i r á otro 
tanto. 

FONOGRAFOS, 
z o n ó f o n o s , g ramófonos , m á q u i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios de 
la casa ^ 

U R E N A , Barquillo, 14. 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

XJTJZ 
S O V I X A D E F E D E R I C O P I T A 

CON UN PRÓLOGO DEL 

EXGMO SR. D. JOSE CANALEJáS Y MÉHQÍZ 
En el p ró logo de esta obra se lee: «Hay algo 

que, sin enumerar otras excelencias que la 
adornan, recomienda y hace atractiva su nove­
la; el vigor con que en presencia de un vicio 
social lo desnuda y escarnece.» 

Se vende en esta Adminis t rac ión a l precio 
de 1 , 5 0 pesetas. 

Para nuestros suscriptores, u n a peseta en 
Madrid y 1 , 5 0 en provincia certificado. 

Espectáculos para mañana 
TEATRO Y JARDIN DEL BUEN RETIRO.— 

A las 9.—9.a de abono (2.a serie).—Despedida 
de la señora Galán .—Carmen. 

Intermedios en el J a r d í n por la banda del 
regimiento do Vad Rás .—Entrada , una peseta. 

ELDORADO.—A las 9.—San Juan de Luz.— 
Las grandes cortesanas.—San Juan de Luz.— 
Las grandes cortesanas. 

A las 4 y 3i4.—Enseñanza libre.—San Juan 
de Luz.—Cambios naturales. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

vista de que usted tomaba con tanto calor la 
defensa de la verdadera Azucena, tengo una 
gran satisfacción en asegurarle que nada tiene 
que ver Justina con la tapada del baile do la 
condesa, y desde luego ret i ro cuanto en su 
ofensa he podido decir. 

—Gracias, E n r i q u e — e x c l a m é , l evan tándo­
me.—Estoy ya a l corriente do cuanto necesita­
ba seber; veo que no es usted culpable de nada. 

E l joven puso una mano sobro su pecho, 
como protestando de su sinceridad. 

Nos despedimos como buenos amigos, y yo 
me d i r ig í á m i casa, llevando en m i cabeza un 
mundo de ideas. 

No en vano me gr i tó el corazón la vez p r i ­
mera que v i á Rebolez. ¡Ese hombro es un ca­
nalla! Todo se presentaba entonces ante mis 
ojos claro y evidente, y si en m i entrevista con 
la condesa hubiera sabido dominarme y apa­
rentar calma, no precipitando los aconteci­
mientos, quizá ella t a m b i é n mo hab r í a ayuda­
do á descubrir las tenebrosas maquinaciones 
del odioso Rebolez. 

Era evidente que Rebolez, enterado de m i 
loca pas ión por Azucena, hab ía querido satis­
facer su odio hacia m i , h i r i éndome do un 
modo que las leyes humanas no saben castigar 

Sólo yo deb ía ser juez de aquella causa- un 
choque entre Rebolez y yo era inevitable- ¿ e r o 
necesitaba, ante todo, ocultar el móvil rmo me 
impulsaba á provocar un lance con el. En ñoco 
tiempo había cometido mul t i tud de torpoza. 
expon iéndome á la crí t ica mordaz y d e s L i ' 
da de aquél los libertinos degradados, Z p -" 
ees de comprender y apreciar lo que de Zl 
7 elevado había en mis acciones. 
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m LA 
COMPaSIA TKAUTUW1CA 
L I N E A DB FILIPINAS*—Trece viajes aniaaleB, sa­

liendo de Bareelona cada cuatro B|badoB, 6 Hean: 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 M«T»O, 26 Abri», 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Oe-
tubre, SNovietobre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y M v 
nila, sirviendo por trasbordo de^oa puertos la coa-
ta oriental de Africa, da la India, Java, Sumatra, Chi-
na, J a p ó n y Australia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJIOO.—/Smncío del Norte: 
Stírvíoio mensual á Varaoruí ) ealiendo de Bilbao el 16, 
de Santander él 19 y de Ootufla el 20 de cada mes, d i -
récta tuente para Habana y Yeracruz. Oombinaoiones 
p i r a el l i toral da Oüba, I s lá de Santo Domingo, Cen­
t re América y Norte y Sur del Paolfloo. 

Servicio del Médiiérráneo: SerVltíio mensuá l doliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádi i di 30 de 
cada mea directamente para New-York, Habana y Ve-
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorafeB de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A DE YENEZÜELA-OOLOMBIA.—Servic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málagfc 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para LaB 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
ni l la , Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Yeracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarri l de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y cafgd tíoü bílletefe y ófm<'Oimientos directos. 
Combinación para el l i to ra l de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Maeoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
sa l ieñdó de Barcelona el 2, de Valencia el 8, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de TeneKfe, Montevideo y Buenos Aires. 

L Í N E A DE OAÑAñíAS . -3erVic io mensual, salieñ­
dó de Barcelona el 17, el 18 dé V&lencia, el 19 de A l i -
eanie, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamante para 
Casablanca, Mázágán, Las Palmas, Sahta Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barce­
lona por Santa Cruz flé Tenerife, Cádiz, MáUg» (fa-
ouitativft), Alicante y Yalencla, 

Llegada á laa Palmas de Gran Cáñar ia , 26 de cada 
mep. Salida de ídem, 27 á lá* 1Ü b. 

Llegada « Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h . Sa­
l ida de id. , 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz dé lá Pálma, 29 á las 6 h. Sa­
lida de íd., 29 á las 18 h . 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á UB 6 h. Sa­
lida de íd., 1 á las 15 h. 

Llegada i las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 h. 
L I N E A DE FERNANDO POO.-Serv ic io bimes-

ral , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y así sucesivamente cada dos meses p a r á Fer­
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos de la eosta occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A DB TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

.¡FORMA Y MÁS BARATOS 
Se hau \ la medida 

á precios convencionales 

Material para instalacionea de luz eléctr ica y 
y timbnía.—Motorefl eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Graíl mSquiná de escribir la O L I V E R 
esoHtura á la vista; Oran Premio eü la Exposi­
ción Panamerioana.—El Gyclostyle au tomát ico , 
imprenta portát i l , muy útil á los regimientoi 
jjara eus impresod y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotkermi aparato eléctrico an t i r r eumát i co 
- F o n ó g r a f o s Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todai clases. 

No comprar sin pedir precios á 

SE HACEN I N S T A L Á C I O N É S 
Barquillo, 14, y Saúco , 1.-MADRID 

Estos vapores admiten earga con las condiciones 

3lia favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
a alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 

eomo ha acreditado en sü dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á ios destín ¡s que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con eBte objeto ae le entreguen. Esta Compañía admi 
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

| LA IMPERIAL 
« CENTRO INTERNACIONAL DE RE RcSENTACI0NES 
* C O M E R C I A L E S 

| F ibr i t t de corsés, (ajas j aparatos ortopédicos 

I 

i 
10, DESENGAÑO, 10.-MADRID.-1, YáLYERDE, i | 
Se s o l i c i t a n mues t ra r ios y c a t á l o g o s de ^ 

casas comerciRles que deseen ser represen- >» 
tadas en Enpaña y e x t r a n j e r o . S ó l i d a s ga-
r an t í a s .—25 afios de ex is tenc ia . ^ 

J O T E R Í A Y P L A T E R Í A 
DE 

JOSB! GRANADOS 
C a r r e t a s , 37, M a d r i d 

* ULTIMAS NOVEDADES 
FN A L H A J A S PARA REGALO « 

Fosforeías de plata para uno y dos retratos 

Se compra oro y alhajas por todo su valor 
CARRETAS, 37, JOYERÍA 

PASTILLAS BONALD 
T I L O R O B O R O - $ Ó f > l C A 8 COm COCAIÍIÍA 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los se­
ñores módicos para combatir laa enfermedades de la 
BOGA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraoionfs, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por oausns oeriric-s, fetidez dftl 
aliento, placas mucosai^ fenómenos bucales de la dentioión, salivación hldra-
girica, efectos nocivos de la n ioo t in í , aatarros lar ingofar íngeos , aféctoa ner­
viosos del estómago, vómitos , etr ., etc. 

TEMEMOS P R E P A R A D A S 
Pastillrs OIoto-Boro-Sódioas. 
Pastillas Oloro-Boro-Sóriioas COTÍ mentol." 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con guayacina y mnntoL 
PaBtiiifts Oloro-Born-Sóiiidaa cort cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas con poliotrpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódioasi cotí guayacina, cocaína y mentol. 
Postillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, oodeína y rtíentol. 
Pastillas de frutos pectorales con 03deína, j jara los casos en que los señores 

médicos ¿a-, consideren indicadas. 
Las Pastillas . 5 0 ¿ y 2 ) , p r e m i í d a s en varias Exposioionea oientífloas^ 

tienen fl privilegio de que sus fó rmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en Esp«ña y en el extranjero. 

Se vende en tod^a latt farmacias y en la dsl antor, 

n o s . SOHS m m m l 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

Representación e& Sspanai M i M l t 3, h i m , 
Gonstructores de buques de todas clases, tanto ^ 

guerra como mercantes, máquinas marinas 
blindajes(artilleria de todos caiiires para eíEjército 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Vlckers. Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 
Fábricas qüe posdé esta Compañía. 

Astilierod de Bar row- ln-Fur t íess (antea NaVal Oona-
truction Works at Barrow-in-Furness). 

Fábr ica de aceros, cañones y blindajes de Sheff.eM 
(River Don Works). u 

Fábr ica de cañones de fuego ráp ido , ametralladoras 
y municiones de Ér i th y Orayford. . 

Fábr ica de cañones de fuego tapido y ametrallado, 
as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 

Armas O.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-España). 
Fábr ica de cartuchos metálicos dé Birmingham. 
Fábr ica de cañones dé i i r o ráp ido y ámétráiiadoráé 

de Stockholm (Suecia). 
Laboí-atorío de dar tucher ía en Dársford. 
Fábr ica en North K(!r>t púca proyectílei1» 
Polígonos de Eekmoais ívjtítftdtd. 

•3 -tss s s s e © ( ^ s s s e « 3 5 s 0 a 5 S ) # y ^ ^ n ^ © a s s # ^ « # r á s £ s 
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NUÑEZ DE ÜRCE, 17 (ANT^S GORGUSRA) 
MADRID 

Hasta l a s c i n c o de l a t a r d e se r e c i b e n 
anunc ios en l a A d m i n i s t r a c i ó n de es te 
p e r i ó d i c o , p a r a f u n e r a l e s y a n i v e r s a ­
r i o s . 

LINEA REGÜLÁR DE VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

Intermedios. 
Di s salidas semanales de do i puertos com-

prendidos entre Bilbao y Mersella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. 
Tres salidas semsnales de todos loa demás '' 

puertos hastn Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á floto corrido para Rotter-
dhu y puertos (ie» N ' n e de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaqu ín Hoyo, consignatario. 

i 

J L A S B I C I C L E T A S 

S O N L A S m & J i s R E S 
XJ X-i rr i i v r o es - A . x > 3 s i ± j - ¿ L í i t i r T O j 

'aATIOMAU-THlUliU'M'-̂  

M o t o c i c l e t a W C R i V R R , T é i i c e d o r a en 
t e d a n l a s c a r r e r a * 

o o M P i c T o s u i n o o E N A Ó G E S O V i a S 
Cámaras y bandas neumáticas, so'o en primera calidad 

Se remite el catálogo gratis 

FRANCISCO LOZANO 
14, PASEO DE RECOLETOS, 14 

H A » H I D 

l o í s m o ÜD3ÉS ± * Á . 

Oflcinas: calle de la Reina, niim. 45, principál dereclía.~Apaftádo núm. J2§.«-Madííd. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . , . 
Provincias, trimestre. . 
Países delaÜniónPostal,unaño; 
Asia y América. . , . , 

i pesetas. 

70 

Cuarta plana. 
lleclamas. * 
Noticias. . » 

0,20 pesetas línea. 
0,75 „• « 
1,25 „ „ 

N U M E R O S U E L T O - 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C É N T I M O S 


